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CONVENCIÓN SOBRE EL COMERCIO INTERNACIONAL DE ESPECIES  
AMENAZADAS DE FAUNA Y FLORA SILVESTRES 

____________ 

 

Decimosexta reunión del Comité de Flora 
Lima (Perú), 3-8 de julio de 2006 

Especies arbóreas 

PROPUESTAS DE ENMIENDA A LOS APÉNDICES PARA LAS ESPECIES ARBÓREAS 

1. Este documento ha sido preparado por la Autoridad Científica de los Países Bajos. 

Información general 

2. En 1998, la Autoridad Administrativa de los Países Bajos publicó la obra Contribución a una 
evaluación de especies arbóreas utilizando los nuevos criterios de inclusión en la CITES, compilada 
por el PNUMA-CMCM.  En este estudio se revisaba el estado de conservación y comercio de las 
especies arbóreas y la posible función de la CITES.  En el documento PC13 Doc. 14.2 (Rev. 1) se 
resumen las actividades subsiguientes encaminadas a identificar especies arbóreas que se 
beneficiarían de la inclusión en los Apéndices de la CITES.  En particular, los Países Bajos informaron 
sobre un cursillo convocado en Cambridge, en abril de 2003, en el que se llegó a las siguientes 
conclusiones: 

 a) la posible preparación de propuestas requiere un enfoque integrado y de base en favor de la 
conservación de las especies arbóreas; 

 b) diversos interesados directos deberían participar en un proceso de comunicación transparente 
para examinar opciones con miras a determinar la política de conservación más adecuada para 
las especies arbóreas; 

 c) en cuanto a los problemas de conservación y las posibles soluciones, es probable que los 
instrumentos necesarios y las medidas requeridas se identifiquen con mayor eficacia a escala 
regional. Los posibles instrumentos deben de ser factibles y eficaces, y pueden ser de carácter 
local, nacional, regional o mundial y conllevar bien sea un enfoque no CITES o un enfoque 
CITES; 

 d) es preciso sensibilizar al público sobre los beneficios y las distintas aplicaciones de la 
reglamentación CITES, en particular para los Apéndices II y III; 

 e) debería darse alta prioridad a la aplicación de la Convención a las especies que ya están incluidas 
en los Apéndices de la CITES; y 

 f) como primera medida, deberían organizarse cursillos regionales en África, Asia, América Central, 
del Sur y el Caribe, Europa y América del Norte. 
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3. El Comité de Flora felicitó a los Países Bajos por la labor realizada y solicitó que presentase un 
informe sobre los nuevos acontecimientos en la 14ª reunión del Comité de Flora.  En la PC14, los 
Países Bajos expusieron la labor realizada por su país, en colaboración con el PNUMA-CMCM, para 
celebrar cuatro cursillos regionales sobre la conservación de especies arbóreas entre 2004 y 2006.  
En su informe a la 13ª reunión de la Conferencia de las Partes (CoP13, Bangkok, octubre de 2004), 
la Presidenta del Comité de Flora recalcó que el Comité apoyaba la recomendación de los Países 
Bajos de organizar cursillos regionales sobre la conservación y gestión de las especies arbóreas, y 
señaló que el primer cursillo regional iba a ser organizado por el PNUMA-CMCM y los Estados del 
área de distribución a finales de 2004, y que otros cursillos adicionales se celebrarían en 2005 y 
2006, pendiente de financiación. 

4. Ulteriormente, las Partes acordaron reemplazar la Decisión 12.10: 

  “En el período comprendido entre la 12a. y la 13a. reunión de la Conferencia de las Partes, el 
Comité de Flora elaborará propuestas para enmendar los Apéndices teniendo en cuenta la 
Contribución a una evaluación de especies arbóreas utilizando los nuevos criterios de inclusión 
en la CITES, publicado por la Autoridad Administrativa de los Países Bajos en 1998”, 

 por la Decisión 13.54: 

  “El Comité de Flora estudiará, durante el período comprendido entre las reuniones 13ª y 14ª de 
la Conferencia de las Partes, la conveniencia de elaborar propuestas para enmendar los 
Apéndices sobre la base del documento Contribution to an Evaluation of Árbol Species, 
utilizando los nuevos criterios de inclusión en los Apéndices de la CITES y los resultados de 
cursillos regionales sobre la ordenación sostenible de las especies de madera en 2005 y 2006”. 

5. Los Países Bajos presentaron un informe en la 15ª reunión del Comité de Flora sobre el primer cursillo 
para Mesoamérica, celebrado en Nicaragua en 2005.  A tenor de las recomendaciones de ese 
cursillo, el Comité de Flora eligió Balmea stormiae para su examen periódico de especies de plantas 
incluidas en los Apéndices de la CITES, y acordó considerar la posibilidad de examinar la inclusión de 
tres otras especies, a saber, Cedrela odorata, Dalbergia retusa y Dalbergia stevensonii, basándose en 
un documento presentado por los Países Bajos. 

6. El Comité de Flora felicitó a los Países Bajos por sus esfuerzos en el desarrollo de estrategias para 
garantizar el uso sostenible y la gestión de especies arbóreas sujetas a comercio internacional, y dio 
las gracias al PNUMA-CMCM por su colaboración en este sentido.  Recomendó que se mantuviese 
informados a los representantes regionales sobre los próximos cursillos regionales que estaba 
previsto organizar en la región nórdica templada, Asia sudoriental y África occidental. 

Actividades desde la PC15 

7. El PNUMA-CMCM, en colaboración con los Países Bajos, completó un informe sobre el cursillo 
Mesoamericano, con tres anexos.  El informe se presenta como documento PC16 Inf. 4, y está 
disponible únicamente en inglés en http://www.unep-wcmc.org/forest/timber/index.htm. 

8. Los Países Bajos, junto con el PNUMA-CMCM, han preparado documentación sobre la posible 
inclusión de Cedrela odorata, Dalbergia retusa y Dalbergia stevensonii en el Apéndice II de la CITES 
(véanse los Anexos 1, 2 y 3 al presente documento).  Se pide al Comité de Flora que considere estas 
propuestas y de su opinión. 

9. El PNUMA-CMCM, tras consultar con los Países Bajos, presentó en noviembre de 2005 una 
propuesta conjunta de cinco años, junto con el Forest Stewardship Council, al Programa de la 
Comisión Europea sobre bosques tropicales y otros bosques en los países en desarrollo.  Esto 
conllevará, entre otras cosas, la celebración de nuevos cursillos regionales en Asia sudoriental, 
América del Sur, el Pacífico, África occidental y África central. 
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Anexo 1 

EXAMEN DE CEDRELA ODORATA: INFORMACIÓN SOBRE SU DISTRIBUCIÓN, SITUACIÓN  
Y COMERCIO SOMETIDA A LA CONSIDERACIÓN DEL COMITÉ DE FLORA CITES 

C. Justificación 

1. Taxonomía 

 1.1 Clase:   Magnoliopsida 

 1.2 Orden:   Sapindales 

 1.3 Familia:  Meliaceae 

 1.4 Género, especie o subespecie, inclusive el autor y el año: Cedrela odorata L. (1759) 

 1.5 Sinónimos científicos: Véase el Anexo 1. Nota taxonómica: algunos autores estiman que 
C. odorata incluye los árboles originarios de las Indias Occidentales y 
otros que son de la especie C. mexicana.  En la revisión de Cedrela de 
Smith (1960), C. mexicana se considera como un sinónimo de 
C. odorata. En este documento se acepta ampliamente esta idea, pero 
cuando C. mexicana es un sinónimo utilizado en el país de información, 
se ha señalado el hecho. 

 1.6 Nombres comunes: Inglés: cedar, Barbados cedar, cigar-box cedar, Central American 
cedar, Honduran cedar, Mexican cedar, Nicaraguan cedar, 
red cedar, Spanish cedar, West Indian cedar 

     Francés: acajou rouge, acajou-bois, cédrat, cèdre acajou, cèdre des 
barbares, cèdre rouge 

     Español: cedro amargo, cedro cebolla, cedro cubano, cedro hembro 
cedro macho, cedro real, cedro rojo 

     Alemán: Zigarrenkitschenholz, westindische Zeder 

     Véase Pennington (1981), para una lista exhaustiva de nombres 
locales. 

 1.7 Número de código: --- 

2. Visión general 

 El área de distribución de Cedrela odorata son los bosques secos estacionalmente de América Central 
y del Sur.  C. odorata, antaño árbol común, ha tenido una larga historia de explotación excesiva por 
su valiosa madera.  Junto con la amplia pérdida de hábitat debido a la deforestación (Sección 4.1), es 
una gran amenaza para el futuro de la especie.  La madera es valiosa localmente por su resistencia a 
la podredumbre y a los insectos, e internacionalmente como madera de calidad (Sección 6.1).  En 
consecuencia, se ha talado selectivamente desde hace 250 años por lo menos, tanto para uso 
nacional como para la exportación (Sección 6.1).  La tala ha continuado hasta tal extremo que 
numerosos países de su área de distribución nativa informan de que se ha reducido su número, en 
algunos casos hasta el punto de estar amenazada (Sección 4.5).  En muchos lugares, las poblaciones 
se han limitado a zonas inaccesibles (Sección 4.4).  Los árboles grandes y bien formados son ahora 
particularmente poco comunes.  La especie no tolera la sombra y la regeneración natural es escasa 
después de la tala (Sección 3.3).  La explotación de C. odorata de bosques naturales no es 
sostenible, en particular porque el posible hábitat de que se dispone para la especie se ha reducido 
considerablemente a causa de la deforestación.  Colombia y Perú incluyeron la especie en el 
Apéndice III de la CITES en 2001.  Los informes de la CITES sobre el comercio prueban el comercio 
internacional de la madera de los Estados del área de distribución.  Se han establecido plantaciones 
de C. odorata tanto dentro como fuera del área de distribución nativa (Sección 8.4), que ofrecen una 
fuente de madera que, de otro modo, podría buscarse en la naturaleza.  En este documento se indica 
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que C. odorata cumple los criterios para la inclusión en el Apéndice II, de conformidad con el 
Anexo 2 a, párrafo B:  "Se sabe, o puede deducirse o preverse, que es preciso reglamentar el 
comercio de la especie para garantizar que la recolección de especímenes del medio silvestre no 
reduce la población silvestre a un nivel en el que su supervivencia se vería amenazada por la continua 
recolección u otros factores". 

3. Características de la especie 

 3.1 Distribución 

  El área de distribución natural está eclipsada por la explotación, las plantaciones forestales y 
evasiones del cultivo (Pennington, 1981).  Cedrela odorata crece en todas las tierras bajas de 
América Central y América del Sur hasta el norte de Argentina y la mayoría de las islas del 
Caribe, con un área de distribución latitudinal de 26°N y 28°S (Pennington, 1981; Cintron, 
1990).  La distribución está fragmentada debido a la amplia deforestación en la región 
neotropical. 

  En el área de distribución nativa:  Antigua y Barbuda:  Se da en Antigua (Grisebach, 1864).  
Argentina:  Lugares reducidos (Zapater y otros, 2004).  El límite meridional de la especie (Lamb, 
1968).  Bahamas:  Se encuentra en bosquecillos de Eleuthera y New Providence (Correll y 
Correll, 1982).  Barbados:  Anteriormente común y extendida, pero cada vez más rara (Gooding 
y otros, 1965).  Belice:  Se da en forma dispersa en pluviselvas primarias pero tiene una 
distribución más amplia en pluviselvas secundarias (Stevenson, 1927).  Bermuda:  Existe, según 
se informa (Britton, 1918).  Bolivia:  Espécimen notificado de Beni (Smith, 1960).  Brasil:  
Especímenes notificados de los Estados de Acre, Amazonas y Pará (Smith, 1960).  Islas 
Caimán:  Se encuentra en el Gran Caimán y en Caimán Brac (Proctor, 1984).  Colombia:  
Presente en llanuras cálidas y en el Valle de Magdalena (Cortés, cerca de 1900).  No está 
incluida en la Lista Roja nacional (Calderón, 2003).  Costa Rica:  Especie ampliamente 
distribuida (INBio, 1999).  Cuba:  Elemento destacado de la capa superior de la cubierta de los 
árboles en bosques mesofísicos semicaducifolios (Borhidi, 1991).  Se encuentra en todas las 
provincias (C. mexicana; Sauget y Liogier, 1951).  Curaçao (Antillas Neerlandesas):  Se informa 
de especímenes de Cas Cora (Smith, 1960).  Dominica:  Se halla en la costa occidental de 
Dominica a 30 m; espécimen de Pointe Michel;  puede ser cultivado (Nicholson, 1991).  
República Dominicana:  La especie se incluyó en las listas de plantas amenazadas en la 
República Dominicana (Jiménez, 1978).  Ecuador:  Espécimen notificado de Esmeraldas (Smith, 
1960).  Introducido en las Islas Galápagos, donde se ha identificado el riesgo de problemas 
debido a la invasión de la especie (Brockie y otros, 1988).  El Salvador:  Espécimen comunicado 
de San Martin (Smith, 1960).  Guyana Francesa:  Espécimen comunicado de Carel Francois 
(Smith, 1960).  Granada:  Espécimen comunicado de Saint Georges (Smith, 1960).  Guadalupe:  
Espécimen comunicado de Basse Terre (Smith, 1960).  Usos locales descritos (Questel, 1951).  
Guatemala:  Común a lo largo de la mayoría de las llanuras, constituyendo en algunos lugares 
una parte sustancial del bosque (C. mexicana; Standley y Steyermark, 1946). Guyana:  Entre 
rara y ocasional en bosque Mora, bosque estacional y bosque mixto en suelos escasamente 
drenados a lo largo del país (Polak, 1992).  Haití:  Especímenes comunicados de la Isla Tortuga, 
Morne Pedegral, Morne Fourrise, Saint Marc y Puerto Rata (Smith, 1960).  Honduras:  
Especímenes comunicados de El Paraíso, Zamorano, El Jacarito, Chahuite, Comayagua (Smith, 
1960).  Jamaica:  Común en lugares donde probablemente se plante, especialmente pastos y 
bordes de las carreteras (Adams, 1972).  Común en las llanuras y en las partes bajas de las 
colinas (Grisebach, 1984).  Uno de los árboles maderables más valiosos de la isla (Fawcett y 
Rendle, 1920).  Martinica (Francia):  Espécimen comunicado del río Pilot (Smith, 1960).  
México:  Se halla a lo largo de la costa del Pacífico, desde el Estado de Sinaloa hasta Guerrero y 
Chiapas, y en la costa Atlántica subtropical, desde Tamaulipas hasta Yucatán (Pennington, 
1981).  Las laderas del Pacífico forman límite más al norte de la distribución (Lamb, 1968).  
Montserrat:  Especímenes comunicados de Roches (Smith, 1960).  Nicaragua:  Especímenes 
comunicados de Jinotega y Chinandega (Smith, 1960).  Panamá:  La especie se limita al lado 
del Pacífico del istmo, y no es común en ninguna parte, aunque puede hallarse regularmente en 
bosques secundarios en torno a la ciudad de Panamá (Condit y Pérez, 2002).  Perú:  Una de las 
maderas montañosas más valiosas (Weberbauer, 1945).  Se cultivan algunas especies de 
Cedrela.  Puerto Rico:  Los árboles nativos se han reducido a zonas remotas dispersas, sobre 
todo en las regiones forestales de piedra caliza húmeda y la cordillera inferior.  En la cordillera, 
está limitada a profundas zonas rocosas con suelos en el grupo de Mucara o suelos asociados 



PC16 Doc. 19.2 – p. 5 

bien drenados (Little y Wadsworth, 1964).  Saint Kitts y Nevis:  Existencia comunicada (Cursillo 
Regional de las América, 1998; WCMC, 1999).  Santa Lucía:  Espécimen comunicado de 
La Perle (Smith, 1960).  Suriname:  Se da en las regiones de pluviselva (FAO, 2004).  Trinidad y 
Tabago:  Distribución muy amplia, pero limitada a mejores suelos (C. mexicana; Marshall, 
1934).  Se encuentra en laderas, bordes de carreteras y tierras cultivadas (C. mexicana; 
Williams, 1928).  Ampliamente distribuida en pluviselvas y tipos de bosques semicaducifolios y 
más secos, pero no común en ninguna parte (Marshall, 1939).  Venezuela:  Frecuente en tierras 
bajas cálidas (Schnee, 1960). 

  La especie se ha introducido ampliamente en:  Samoa Americana, Islas Cook, Fiji, Estados 
Federados de Micronesia, Nueva Caledonia, Samoa, Sudáfrica, Tonga, Estados Unidos de 
América (PIER, 2005) y en plantaciones de otras partes:  Australia (Griffiths y otros, 2001);  
Côte d'Ivoire (Dupuy, 1995), Ghana (Atuahene, 2001), Madagascar, Malasia, Singapur, 
Sudáfrica, Filipinas, Uganda, la República Unida de Tanzanía y Samoa Occidental (Lemmens y 
otros, 1995).  Indonesia (Rachmatsjah y Wylie, 2001), Islas Salomón (Ngoro, 2001), Sri Lanka 
(Tilakaratna, 2001) y plantaciones pequeñas o experimentales de Malasia (Khoo, 2001), Papua 
Nueva Guinea (Dobunaba y Kosi, 2001) y Tailandia (Eungwijarnpanya, 1997). 

 3.2 Hábitat 

  C. odorata necesita un gran suministro de nutrientes y es muy poco tolerante a la anegación 
(Cintron, 1990; Marshall, 1939; Lamb, 1968).  Donde logra mejores resultados es en 
condiciones de bosques cerrados más secos, generalmente con una buena aireación y una 
acumulación de bases en los suelos (Lamb, 1968).  C. odorata es caducifolia (Cintron, 1990).  
Es rara en tipos de bosques siempreverdes, y prefiere lugares con una marcada estación seca 
(Lamb, 1968).  Los fracasos anteriores en las plantaciones se han atribuido a tipos de suelo 
excesivamente húmedos e inapropiados en lugares experimentales (Cintron, 1990).  Sin 
embargo, las elevadas tasas de mortalidad en plantaciones experimentales de bosques secos de 
Costa Rica se han atribuido a la susceptibilidad a largos períodos de sequía durante el 
establecimiento (Piotto y otros, 2004). 

  C. odorata requiere mucha luz y crece en un clima con precipitaciones anuales comprendidas 
entre 1.200 y 2.500 mm a altitudes de 0 a 1.500 m sobre el nivel del mar (Webb y otros, 
1984).  Las gamas de temperaturas son una temperatura media máxima de 27-36ºC durante el 
mes más cálido y una temperatura media mínima de 11-22ºC en el mes más frío, con una 
temperatura media anual de 20-32ºC (Webb y otros, 1984). 

 3.3 Características biológicas 

  Los árboles de C. odorata son moderadamente longevos.  Lamb (1968) da el ejemplo de un 
árbol en Belice con 110 anillos, y Marshall (1939) informa de que árboles con un contorno de 
13-14" tienen una edad media de 125 años. 

  C. odorata es una especie monoica de rápido crecimiento y que requiere luz, polinizada por 
insectos cuyas semillas son dispersadas por el viento (Cavers y otros, 2004).  El crecimiento 
temprano hasta 2,3 m/año es posible en condiciones favorables (Lamb, 1968).  Los árboles dan 
fruto desde la edad de 10 años, según Lamb (1968) o de 15 años, según Lamprecht (1989).  
Las flores aparecen pronto en la estación de las lluvias, y los frutos maduran durante la estación 
seca, cuando las hojas caducan.  Las semillas son samaroides, de una cápsula dehiscente, y el 
viento las dispersa (James y otros, 1998). 

  Las flores presentan características asociadas con entomofilia; se cree que los principales 
polinizadores son las abejas y las mariposas (Styles y Khosla, 1976).  Las alocimas de los 
plantones germinados a partir de semillas recolectadas en la naturaleza utilizadas para producir 
estimaciones de hibridación de C. odorata no han revelado pruebas de autofecundación (James 
y otros, 1998). 

  A pesar de la gran producción de plantones, Marshall (1939) informó de que la regeneración 
natural de C. odorata era "sumamente escasa" en condiciones de pluviselvas, aunque mejor en 
bosques semicaducifolios.  Marshall consideró que la poca regeneración se debía a una 
combinación de mucha sombra, goteos de ramas en caso de fuertes lluvias y anegación del 
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suelo que impide la instalación de las raíces, lo cual conduce a una tasa muy baja de 
supervivencia de los plantones de C. odorata.  Como consecuencia de la apertura de la cubierta 
de las copas debido a la tala, la maleza y las enredaderas prevalecen rápidamente, impidiendo 
que prosperen los plantones.  Hubo una buena regeneración después de dos incidentes, en que 
la cubierta de las copas se abrió considerablemente:  un incendio forestal en 1912 y una 
tempestad ciclónica en 1933 (Marshall, 1939). 

 3.4 Características morfológicas 

  El tamaño y la forma de C. odorata varían considerablemente, alcanzando una altura de 30 m o 
más (Anon., 2004; Rendle, 1969; Ricker y Daly, 1997), y un diámetro de 2,5 m 
aproximadamente (Anon., 2004).  La corteza es amarillenta o gris-amarillenta (Anon., 2004).  El 
tamaño difiere según el lugar de crecimiento, y presenta una amplia variación en su carácter 
general, debido a la edad y a las condiciones de crecimiento de los distintos árboles (Farmer, 
1972).  Las ramitas, la corteza y los frutos verdes de la mayoría de los árboles tienen un fuerte 
olor a ajo cuando se rompen o aplastan, y el olor de las flores es desagradable (Pennington, 
1981). 

  La madera tiene un olor agradable, similar al cedro, y varía considerablemente según el origen y 
las condiciones de crecimiento (Titmuss y Patterson, 1988).  El color oscila entre rojo oscuro 
pálido a medio, pero oscurece con la exposición (Rendle, 1969).  La madera de rápido 
crecimiento suele ser más pálida y de peso más ligero que la de los árboles que crecen más 
lentamente (Rendle, 1969).  El grano puede ser liso o irregular (Titmuss, 1971).  Titmuss (1971) 
describió la textura como moderadamente áspera y desigual, y Echenique-Marique yPlumptre 
(1990), entre fina y media.  Los anillos de crecimiento resaltan, marcados por diferencias en el 
tamaño de los poros y parénquima inicial (Lemmens y otros, 1995).  El duramen es duradero, 
con resistencia a la termita, pero la albura no es duradera y es propensa a la coloración y a la 
carcoma de polvo de salvadera (Lemmens y otros, 1995). 

 3.5 Función de la especie en su ecosistema 

  Cho (com. pers.) comunicó que C. odorata es un componente predominante de diversos tipos 
de bosque seco.  C. odorata se asocia con frecuencia a otras Meliaceae (Swietenia y Guarea 
sp.) y árboles leguminosos (Pennington, 1981).  Las semillas son dispersadas por el viento 
(Cintron, 1990).  Los loros no se sienten atraídos por las semillas de C. odorata, a pesar de 
parecer idealmente apropiadas para la predación.  Janzen (1983) especula con que esto puede 
deberse a las defensas químicas de las semillas.  Sin embargo, los guacamayos, especializados 
en comer semillas insuficientemente maduras y frutos verdes, evitados por otros animales o 
porque son tóxicos para ellos (Renton, 1990), es sabido que comen las semillas de C. odorata 
(Matuzak y Dear, 2003). 

  Requiere mucha luz y frecuentemente aparece como especie pionera de rápido crecimiento en 
bosque secundario (Pennington, 1981).  Es fuente de polen y de néctar para las abejas 
(Sandker, y Totaro, L., sin fecha), si bien se considera que carece de importante valor ecológico 
(Mostacedo y Fredericksen, 1999). 

4. Estado y tendencias 

 4.1 Tendencias del hábitat 

  C. odorata establece colonias en bosques secundarios, pastos abandonados y tierras agrícolas 
(INBio, 1999).  Se da en bosque tropical y subtropical húmedo o seco (Anon., 2004), 
prefiriendo suelos bien drenados, hasta una altitud de 1.200 m (Pennington, 1981). De esos 
tipos de hábitat, la extensión de los bosques secos tropicales ha disminuido enormemente, 
sobre todo en el siglo XX.  Antaño el tipo de bosque más común a lo largo de la costa del 
Pacífico de América Central, ahora sólo permanece intacto menos del 2% del bosque original 
(Janzen, 1986).  La deforestación es también un problema, generalmente en América Central y 
América del Sur (Laurance, 1999; Mayaux y otros, 2005; Myers, 1994, por ejemplo). 

  Sólo la pérdida de hábitat subestimará la pérdida de poblaciones naturales debido a la tala 
selectiva.  Si bien la mayor amenaza para los bosques naturales en la región de América Central 
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es la conversión de la tierra en otros usos, la explotación selectiva de madera constituye una 
particular amenaza para las especies nativas, entre ellas C. odorata y Swietenia macrophylla 
(PNUMA, 2003). 

  La explotación de la madera mediante la tala selectiva causa un mayor riesgo de incendios 
forestales, porque la corta se deja en el suelo y la copa de los árboles se abre, con lo que se 
calienta y seca la corta (Uhl y Viera, 1989).  C. odorata no tiene tolerancia al fuego (USDA, sin 
fecha). 

 4.2 Tamaño de la población 

  No se dispone de estimaciones sobre la población total actual.  Según se informa, Cedrela 
odorata se da en abundancia, sobre todo en América Central (Cursillo Regional de las Américas, 
1998; Arce Benavides, 1998).  Sin embargo, Navarro y otros, (2004) informaron de que, 
aunque extendida, C. odorata no es común a lo largo de los bosques húmedos tropicales 
americanos, y de que sus cifras siguen reduciéndose a causa de la explotación sin regeneración 
satisfactoria.  La especie se incluyó en la Lista Roja de Especies Amenazadas de la UICN en 
1998, en la categoría VU A1cd+2cd (Cursillo Regional de las Américas, 1998). 

 4.3 Estructura de la población 

  Cavers y otros (2004) utilizaron una combinación de marcadores genéticos (secuencia de 
cloroplasto y polimorfismo de la longitud de fragmentos amplificados, AFLP) y caracteres 
morfológicos para describir la variación de C. odorata en toda Mesoamérica.  Se observaron tres 
unidades separadas:  México, Belice y Guatemala; Honduras y Nicaragua; Costa Rica y Panamá.  
La variación puede dividirse además a nivel del país.  Los marcadores genéticos moleculares 
(ADN polimórfico amplificado al azar, RAPDs) hallaron un elevado nivel de diferenciación 
genética entre poblaciones de C. odorata de las regiones septentrional y meridional de Costa 
Rica (Gillies y otros, 1997). 

  La densidad de la población varía considerablemente.  Río San Juan, Nicaragua, tiene una 
densidad de un árbol de C. odorata por 100 ha (Paniagua, sin fecha).  En la reserva Bladen de 
Belice se estimó una densidad de 2,9 troncos de cedro por 100 ha (Johnson y Woods, 1976, 
citado por Newman, 2004).  En Guatemala se registraron densidades medias de 7,9 árboles por 
100 ha en la zona de uso múltiple de la Reserva de la Biosfera Petén (Szejner, 2005).  Sin 
embargo, en algunas regiones se encuentran plantaciones casi puras, como en los bosques en 
sucesión de terrazas fluviales de edad intermedia del Parque Nacional Manu, Perú (Gentry, sin 
fecha). 

  Las distribuciones por edad de algunas poblaciones de C. odorata se han tergiversado a causa 
de la corta de los árboles más grandes (Bird, 1998; Marshall, 1939) y según algunos informes 
se talan árboles antes de alcanzar la madurez (Cursillo Regional de las Américas, 1998). 

  La tala selectiva en bosques naturales destruye los árboles con la mejor forma de crecimiento 
(selección disgénica), dejando así una población agotada en los genotipos más favorecidos 
(Mejía, 2001).  El mantenimiento de la variación genética es esencial para asegurar en el futuro 
el suministro de madera.  Sin embargo, la especie Cedrela ha sufrido una considerable 
degradación genética, particularmente en la zona seca (Mejía, 2001). 

 4.4 Tendencias de la población 

  Aunque C. odorata está extendida, raramente es común en los bosques tropicales húmedos, y 
su número se reduce debido a la explotación sin regeneración satisfactoria (Cintron, 1990).  La 
explotación de C. odorata para maderos tiene un largo historial.  En 1756, Browne calificó el 
árbol de uno de los mayores árboles maderables en los bosques de Jamaica, y dijo que el árbol 
"era muy común y que sigue creciendo en muchas partes de la isla".  Esto fue recogido por 
Smith (1960), quien dijo que, incluso en 1756, las poblaciones de C. odorata habían sufrido ya 
una explotación excesiva. 

  Marshall (1939) señaló que C. odorata se está explotando considerablemente, y que sólo se 
encuentran árboles grandes en las regiones más inaccesibles.  Sin embargo, antaño era bastante 
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común, y Marshall dice también que los tocones grandes "prueban la magnificencia de estas 
especies en el pasado". 

  Smith (1960) notificó una reducción del volumen de madera cortada en las islas del océano 
Índico occidental, a causa de la gran tala de bosques accesibles, particularmente en Cuba.  
Smith (1960) también mencionó la tala selectiva de C. odorata en Panamá y Venezuela, y de 
grandes talas en México, habiéndose extraído árboles pequeños antes de producir siquiera el 
pleno cultivo de semilla.  En Brasil, Brune y Melchior (1976) informaron de fuertes talas 
selectivas de Cedrela odorata en la várzea (llanura inundada estacionalmente por los ríos) del 
Amazonas. 

  Debido a una importante explotación excesiva, ya se ha producido una erosión genética de esta 
especie a lo largo de su área de distribución natural, y ahora es raro encontrar árboles de buena 
forma, excepto en zonas aisladas (Cavers y otros, 2004). 

 4.5 Tendencias geográficas 

  C. odorata ha sufrido grandes disminuciones en su área de distribución nativa debido a la tala y 
a la reducción del hábitat disponible.  La FAO incluyó la especie en la lista de plantas 
amenazadas (1986).  En toda Mesoamérica hay unidades genéticamente distintas (Sección 4.3). 

  Se ha extraído mucho en bosques naturales, y se considera amenazada en Mesoamérica 
(Navarro y otros, 2004).  Se ha informado de una tendencia a la rareza en varios países, como 
Argentina, Barbados y Puerto Rico (Sección 3.1).  Existen poblaciones de C. odorata en Perú, y 
en muchas de las zonas protegidas del país hay ejemplares de esa especie.  Sin embargo, 
algunas poblaciones están disminuyendo drásticamente (Reynel, 1988).  Está amenazada en 
Costa Rica, donde se explota muchísimo (INBio, 1999). 

  En Belice está amenazada por la explotación ilegal, la extracción excesiva y alguna pérdida de 
hábitat (Cho, com. pers.). 

  En Bolivia, debido a la rareza de la especie, los árboles sólo se talan en determinadas ocasiones, 
en tanto que la caoba, Amburana y Machaerium se buscan activamente (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998; Killeen, 1997). 

  En 1946, la cifra había disminuido considerablemente en Guatemala debido a las intensivas 
operaciones de corte (Standley y Steyermark, 1946).  Standley y Steyermark (1946) advirtieron 
que en Estados Unidos se utilizaban anualmente unos 10 millones de pies tablares de la madera, 
pero en ninguna parte se han hecho tentativas para sustituir el suministro, que se agotaba 
rápidamente.  Todavía se encuentra en algunos parques nacionales del país (Sección 8.5). 

  En Nicaragua está amenazada por procedimientos inadecuados y, especialmente, por fuegos 
forestales no controlados (Pommier, sin fecha). 

  En Panamá, la mayoría de los árboles tienen menos de 50 cm de diámetro, con pequeñas raíces 
zancas solamente.  Es rara en la zona del Canal (Condit y Pérez, 2002).  Esa especie puede 
haber sido más común antaño en la ladera del Pacífico, pero probablemente los grandes 
ejemplares se extrajeron (Condit y Pérez, 2002).  Está incluida en la lista de plantas amenazadas 
de Panamá (Asociación Nacional para la Conservación de la Naturaleza, 1990). 

  C. odorata está muy extendida fuera de su área de distribución nativa (Sección 3.1).  Se ha 
cultivado en plantaciones realizadas en experimentos en una amplia área de distribución 
geográfica (Floyd y Hauxwell, 2001; Sección 8.4).  C. odorata es a veces una especie invasora; 
por ejemplo, en Sudáfrica (PIER, 2005). 

5. Amenazas 

 Cedrela odorata tiene gran interés comercial desde hace más de 200 años, y ahora su distribución ha 
disminuido a causa de la explotación excesiva en toda su área, hasta el punto de que raramente se 
encuentran ya grandes árboles de buena forma y buen tamaño (Pennington, 1981).  
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 Debido a la deficiente elaboración y tala de la madera se despilfarra gran parte del potencial de la 
explotación maderera.  La tala con sierra de cadena origina particularmente grandes desperdicios y, a 
pesar de estar prohibida, es común en El Sira, Perú, (Parkswatch, 2003c) y en Pilón Lajas, Bolivia 
(Pauquet, 2005b).  Los aserraderos ineficientes son comunes en Belice (Newman, 2004), Panamá 
(Parker y otros, 2004) y Trinidad y Tabago (Applewhite y Billings, 2000), y probablemente también 
los haya en los demás Estados del área de distribución. 

 En las tierras privadas y arrendadas en torno a las comunidades se han reducido las poblaciones.  
Todavía sigue habiendo gran demanda de madera de C. odorata en el mercado local, y el 
agotamiento de árboles maduros representa una amenaza para la población existente (Cho, com. 
pers.). 

 La regeneración natural de la especie después de la tala es escasa (Sección 3.3) y, como 
consecuencia de la supresión selectiva de C. odorata, las existencia de árboles padre en los bosques 
de algunas partes del neotrópico son insuficientes (Cintron, 1990).  A causa del ataque de la polilla 
perforadora Hypsipyla sp., se han restringido severamente los programas de reforestación de 
C. odorata (Watt y otros, 2001, y sus referencias). 

 La tala ilegal amenaza además a las restantes poblaciones de la especie, y se ha comunicado en 
parques nacionales de varios países (Sección 8.5). 

 C. odorata es vulnerable a los efectos de aislamiento de la fragmentación del hábitat y a la reducción 
de la densidad de población.  En un estudio de la influencia del aislamiento reproductivo y la 
fragmentación sobre las tasas de crecimiento de la progenie en Costa Rica, se observó que árboles 
madre aislados producían una progenie inferior, en comparación con los árboles de bosques 
continuos y pastos (Navarro, 2002).  

 La deforestación y la pérdida de hábitat asociada son una amenaza para la especie.  En América 
Latina, esto se debe a varios factores, como:  migración, construcción de carreteras, especulación de 
la tierra, asentamientos, política gubernamental y falta de apoyo a parques y reservas (Mahar y 
Schneider, 1994). 

6. Utilización y comercio 

 6.1 Utilización nacional 

  C. odorata, considerada de gran valor económico (Mostacedo y Fredericksen, 1999), produce la 
madera más valiosa del género.  Es aromática, resistente a las condiciones meteorológicas y 
duradera.  En virtud de su durabilidad, sus excelentes cualidades para trabajarla y su apariencia, 
se ha dicho que quizá sea la madera local más importante para uso nacional en la América 
tropical (Rendle, 1969).  También hay gran demanda de la madera en las regiones americanas 
tropicales, por su resistencia natural a las termitas y a la podredumbre (Cintron, 1990). 

  Se utiliza para todo tipo de trabajos de construcción, exceptuadas las grandes obras, y en 
carpintería y ebanistería (Rendle, 1969).  La madera es apropiada para fabricar elementos no 
estructurales de exteriores e interiores, muebles de calidad y artículos de fantasía y artesanía 
(Anon., 2004; Echenique-Marique y Plumptre, 1990).  Se utiliza para cajas de cigarros, roperos 
y armarios resistentes a los insectos (Little y Wadsworth, 1964; Titmuss, 1971), tablillas para 
techados, canoas, lápices (Titmuss, 1971), e instrumentos musicales (Ricker y Daly, 1997), en 
particular guitarras (INBio, 1999).  En Jamaica, se recomienda para revestimientos de 
habitaciones, armarios, trabajo interior de roperos y cajones y tablillas para cubrir casas 
(Fawcett y Rendle, 1920). 

  La corteza se utiliza como febrífugo y tónico en algunas localidades de Guatemala, y como 
infusión para tratar erupciones en la boca (Standley y Steyermark, 1946).  La planta se utiliza en 
medicina tradicional en Santo Tomé y Príncipe, sobre todo para el tratamiento del paludismo, así 
como febrífugo y contra la diabetes (Martins y otros, 2003).  Se ha observado una actividad 
para combatir el paludismo en extractos de madera de C. odorata (MacKinnon y otros, 1997), y 
ha resultado eficaz en pruebas in vivo (Omar y otros, 2003). 



PC16 Doc. 19.2 – p. 10 

  C. odorata es una planta melífera (Little y Wadsworth, 1964).  Es una fuente primaria de polen 
y una fuente secundaria de néctar.  Se ha informado de la captación de polen por varias 
especies de abejas, y constituye una importante fuente de néctar para la abeja melífera (Apis 
mellifera; Sandker y Totaro (sin fecha) y sus referencias), y forma parte de un programa de 
reforestación del Proyecto de Manejo de Abejas y del Bosque (PROMABOS) con fines de 
apicultura. 

  Se ha utilizado como árbol de sombra en las plantaciones de café y de cacao (Cintron, 1990; 
FAO, 1986; Little y Wadsworth, 1964; Pennington, 1981).  En Papua Nueva Guinea, la corteza 
se utiliza para bramantes (Lemmens y otros, 1995). 

  En la península de Yucatán (México) se ven con frecuencia árboles maduros de Cedrela odorata 
en el exterior de casas privadas; los propietarios consideran que el árbol representa una especie 
de cuenta de ahorro para el futuro (Valera, 1997). 

 6.2 Comercio lícito 

  La madera se considera normalmente la segunda de más valor en el nuevo mundo, después de 
la caoba Swietenia mahagoni (Condit y Pérez, 2002).  En toda el área de distribución de la 
especie, el cedro español ha desempeñado una importante función en el comercio de madera 
(WCMC, 1999).  El comercio de C. odorata y Cedrela sp. notificado a la CITES entre 2000 y 
2004 se muestra en los cuadros 1 a 3 del Anexo 2. 

  Entre 1986 y 1987, tres especies, una de ellas C. odorata, representaron el 58% de la madera 
aserrada producida en Belice (Harcourt y Sayer, 1996).  Es difícil cuantificar el comercio de 
exportación de Belice porque normalmente se clasifica junto con la caoba (Swietenia 
macrophylla).  Sin embargo, la mayoría de la producción local está destinada al mercado local 
(Cho y Quiroz, 2005).  En 1994, Brasil exportó 97.000 m³ de Cedrela sp., vendida a un precio 
medio de 260,00 USD/m³.  Era una de las maderas más explotadas al norte de Costa Rica 
(Harcourt y Sayer, 1996) y, aunque sigue siendo uno de los árboles más valiosos en el mercado 
costarricense, sólo se ha comerciado en el mercado nacional (Arce Benavides, 1998).  En 1995 
se comunicó que Ecuador había exportado 6.000 m³ de madera aserrada de C. odorata, a un 
precio medio de 584 USD/m³.  Guatemala autorizó la extracción de 3.248.66 m³ de bosques en 
el Petén en 2003 y en 2005, y 35,45 m³ de madera aserrada se exportaron (Szejner, 2005).  
En Honduras, C. odorata se utiliza sobre todo para la construcción local, pero también para la 
venta (Mejía, 2001 y sus referencias).  A pesar del elevado valor de C. odorata en el mercado 
internacional, carpinteros de las comunidades de Honduras cobran un precio muy bajo que no 
varía considerablemente con la especie (Mejía, 2001).  Sobre la base de la información 
contenida en el plan de gestión de la región forestal atlántica de Honduras, el potencial de 
productividad anual de esta especie en la región es de 342 m³ (Anon., 2004).  Según registros 
de 1994, Honduras exportó trozas, madera aserrada, madera contrachapada y chapa de madera 
de C. odorata, y Perú y Colombia exportaron madera aserrada (OIMT, 1995).  En cuanto a 
México, las tendencias de la OIMT (2004) muestran un aumento previsto de 200% en el 
comercio de especies de madera tropical de gran valor comercial (C. odorata, S. macrophylla, 
etc.) a partir del próximo decenio.  Estados Unidos de América importó un total de 23.000 m³ 
de chapa de madera de Cedrela sp., a 474 USD/m³ en 1995 (OIMT, 1997).  Perú y Trinidad y 
Tabago exportaron madera aserrada (OIMT, 1997).  En Panamá no hay actualmente explotación 
con fines comerciales (Condit y Pérez, 2002). 

  En Asia sudoriental, las plantaciones de C. odorata son pequeñas, y la mayor parte de la madera 
se consume localmente.  El comercio internacional de especímenes de la especie de esos países 
carece de importancia (Lemmens y otros, 1995). 

 6.3 Partes y derivados en el comercio 

  Cedrela odorata se aprecia por su madera, que se comercia internacionalmente. 

 6.4 Comercio ilícito 

  En un informe reciente se reveló que el Instituto Nacional de Recursos Naturales de Puno 
confiscó, entre otras especies, 3.035 pies tablares de cedro español en la carretera 
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interoceánica del sur de Perú, transportados con documentos falsos.  Los camiones se 
confiscaron, y se demandará a las compañías y al personal que intervinieron (OIMT, 2006). 

  Existen numerosos informes de tala ilícito, incluso en zonas protegidas (Sección 8.5).  
Globalmente, es difícil cuantificarla, pero Griffiths (2005) se refiere a una reciente estimación en 
la que se sugiere que el 90% de la extracción de madera en la amazonía peruana es ilegal, 
porque la mayoría de la madera dura peruana se exporta a Bélgica, Canadá, México y Estados 
Unidos de América.  Del Gatto (2004) cita, como estimación, que entre el 75 y el 85% de la 
madera de bosque tropical extraída en Honduras (incluida C. odorata) se obtiene ilegalmente.  La 
mayoría de las talas en Nicaragua son parcial o totalmente ilegales (Pommier, sin fecha).  
También se ha comunicado tala ilícita de C. odorata en Guatemala (WRM, 2000).  Se ha 
notificado tala ilegal en zonas protegidas de varios de los Estados del área de distribución 
(Sección 8.5). 

 6.5 Efectos reales o potenciales del comercio 

  En vista del grado de pérdida de hábitat y de los efectos del largo historial de explotación 
excesiva, es preciso tomar medidas para asegurarse de que el comercio se limita a niveles 
sostenibles.  Como el comercio internacional fomenta la tala insostenible, para lograr la 
sostenibilidad se pueden utilizar las prescripciones del Apéndice II de la CITES. 

7. Instrumentos jurídicos 

 7.1 Nacional 

  C. odorata se ha incluido en el Apéndice III de la CITES a petición de Colombia (29/10/01) y de 
Perú (12/06/01).  Ambas inclusiones contienen la anotación:  Designa trozas, madera aserrada y 
chapas de madera.  En Perú, la ley forestal persigue desde 2001 fomentar la explotación de 
madera sostenible [si bien Griffiths (2005) afirma que es una legislación deficiente].  La especie 
está protegida en Nicaragua desde 1997 por el Decreto No. 30-97, pero la ley forestal de 
Nicaragua ha sido criticada por desalentar a los pequeños propietarios de permitir la 
regeneración natural de los cedros en sus granjas, debido a la burocracia que impone obtener un 
permiso para talarlos en una fase ulterior (Mendoza Vidaurre, 2002).  La especie existe en zonas 
protegidas de Bolivia, Costa Rica, Guatemala, México, Perú y Venezuela (Sección 8.5). 

 7.2 Internacional 

  C. odorata está incluida en la categoría de la UICN VU A1cd+2cd (evaluada por el Cursillo 
Regional de las Américas, Proyecto de conservación y gestión sostenible de árboles, en 1998).  
No se han comunicado a la CITES cupos de exportación nacionales de esta especie.  El Grupo 
de expertos de la FAO sobre recursos genéticos forestales consideró a la especie Cedrela de 
gran prioridad para la conservación genética en las listas prioritarias preparadas por el Grupo en 
1985, 1990 y 1994 (Valera, 1997). 

8. Ordenación de la especie 

 8.1 Medidas de gestión 

  Se ha prestado gran atención a la gestión de C. odorata en Belice; ha habido algunas tentativas 
no evaluadas en ciertas plantaciones (Cho, com. pers.).  Actualmente no hay restricciones de 
tala de esta especie en Belice, salvo para el límite mínimo de contorno de 72 pulgadas (Cho, 
com. pers.).  

  Se ha comunicado que la regeneración plantea problemas en Bolivia, debido a la deficiente o 
irregular producción de semillas y a una falta de grandes claros con luz adecuada (Mostacedo y 
Fredericksen, 1999).  Según pruebas de los viveros, se puede lograr una regeneración de más 
del 80 % (INBio, 1999).  Aunque se sabe cómo realizar la regeneración, las técnicas de que se 
dispone son costosas, y además es difícil aplicarlas (Mostacedo y Fredericksen, 1999).  

  En Pará, Brasil, CEMEX (Comercial Madeiras Exportação, S.A.) inició dos proyectos de 
reforestación/fomento forestal en 1989.  Se plantaron cada año 71.875 ejemplares de 
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C. Odorata, además de 200 ha de una mezcla de valiosos árboles maderables, a finales de 1992 
(Smith y otros, 1995). 

  La especie existe en parcelas establecidas para el mejoramiento genético en Costa Rica desde 
1991 (Piotto y otros, 2004).  CATIE está desarrollado tecnologías de microrreproducción con 
C. odorata para programas de multiplicación, conservación y mejora genética (CATIE, sin fecha). 

  Ante la degradación genética de las especies de árboles de zonas secas en Honduras, 
CONSEFORH (Conservación y silvicultura de especies de bosque seco hondureñas, proyecto 
bilateral entre los Gobiernos de Honduras y el Reino Unido) ha establecido un proceso de 
evaluación y huertos de semillas para conservar material genético que pueda utilizarse en 
futuras actividades de reforestación. 

  En todo el mundo se han concedido a 19 empresas que producen C. odorata certificados de 
gestión forestal del Forest Stewardship Council (FSC, 2006). 

  En un estudio de la variación genética neutra de la especie se han identificado unidades de 
conservación en Mesoamérica para cada una de las cuales debe concebirse una estrategia de 
conservación (Cavers y otros, 2004). 

 8.2 Supervisión de la población 

  No se han publicado informes sobre la supervisión de la población de esta especie. 

 8.3 Medidas de control 

  8.3.1 Internacional 

   El comercio ha de comunicarse de conformidad con el Apéndice III de la CITES. 

  8.3.2 Nacional  

   No se dispone de información. 

 8.4 Cría en cautividad y reproducción artificial 

  Aunque las plantaciones de C. odorata han tenido un éxito desigual, con una minuciosa gestión 
se puede atender al menos parte de la demanda que de otro modo se atendería con 
especímenes silvestres. 

  La especie se ha plantado en varios países en experimentaciones de plantación pura, aunque los 
resultados no han sido siempre satisfactorios (Navarro y otros, 2004).  Es difícil establecer las 
plantaciones a causa de los fuertes ataques del insecto perforador Hypsipyla grandella a los 
brotes apicales de plantones (Navarro y otros, 2004; Cintron, 1990), razón por la cual la 
especie no crece en plantaciones de árboles puras.  Se ha logrado algún éxito en Manu (Perú), 
donde los plantones se disponen a cierta distancia uno de otro (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998).  Más recientemente, sistemas de agrosilvicultura que utilizan C. odorata para 
dar sombra a las plantaciones de café han resultado una opción económica para la conservación 
de poblaciones amenazadas de esta especie (Navarro y otros, 2004).  En experimentaciones de 
la región tropical seca de Costa Rica se consideró una especie de lento crecimiento que tenía las 
tasas más bajas de supervivencia (11-12 %) de siete especies nativas plantadas, debido a la 
susceptibilidad a la sequía y a los ataques de H. grandella (Piotto y otros, 2004).  Presentó un 
buen crecimiento en plantaciones mixtas, pero un crecimiento deficiente en plantaciones de 
árboles puras (Piotto y otros, 2004).  Debido a la amplia distribución y a la variabilidad 
morfológica de esta especie, se pueden obtener especímenes de la población que crece en la 
naturaleza más resistentes al ataque de los insectos perforadores (Navarro y otros, 2004).  
Navarro y otros, (2004) observaron que los ejemplares procedentes de zonas secas presentaban 
un menor crecimiento, pero también una menor frecuencia de ataque que los procedentes de 
zonas húmedas. 
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  C. odorata se ha introducido ampliamente en plantaciones de todo el mundo (Cintron, 1990).  
Webb y otros, (1984) informan de que las plantaciones mundiales de C. odorata producen 
rendimientos de 11-22 m3/ha/año.  Rendimientos en las plantaciones de 40 años de África de 
455m3/ha y de 150 a 270 m3/ha en Suriname son mucho mayores que los rendimientos anuales 
de 0,004 m3/ha en bosques naturales en México, lo cual refleja la escasez del árbol en bosques 
naturales, debido en parte a la pasada explotación y a la falta de regeneración (Cintron 1990; 
Lemmens y otros, 1995 y sus referencias).  Las plantaciones forestales de C. odorata en 
México producen entre 15 y 20 m³/ha/año (Fernández y otros, 2002).  Optimando los 
parámetros de crecimiento, el crecimiento medio en altura después de 17 meses se multiplicó 
por 2,7, pasando de 55 a 147 cm (Ricker y otros, 2000).  Los nueve primeros años de 
plantaciones experimentales en Java se observaron rendimientos de 17 m3/ha/año a 650 m de 
altitud, y de 28 m3/ha/año a 800 m de altitud (Lemmens y otros, 1995, y sus referencias). 

  Esta especie no tolera la sombra (Mostacedo y Fredericksen, 1999).  En un estudio realizado en 
Veracruz (México), se observó que C. odorata crece mejor en condiciones de máxima apertura 
de la cubierta de las copas, por lo que es más adecuada para la reforestación en lugares abiertos 
(Ricker y otros, 2000). 

  Los experimentos de plantación en Puerto Rico utilizando semillas nativas no fueron 
prometedores, aunque las semillas de América continental (de C. mexicana, "considerada 
anteriormente como especie distinta") han dado resultados desiguales:  la mayoría de los árboles 
murieron, y algunos crecieron rápidamente (Little y Wadsworth, 1964).  Se han establecido 
plantaciones de Cedrela odorata en los Estados de Campeche y Yucatan (México), totalizando 
cerca de 3.500 ha (Valera, 1997).  Cedrela odorata está incluida en planes de plantación en 
Antioquia, Colombia (OIMT, 2004). 

  Fuera del área de distribución nativa, es una de las especies de plantación más importantes en 
las Islas Salomón (Ngoro, 2001).  Sin embargo, no ha conseguido ser popular desde que se 
introdujo en plantaciones en Sri Lanka (Tilakaratna, 2001). 

 8.5 Conservación del hábitat 

  Cedrela odorata está presente en zonas protegidas de varios países.  Sin embargo, la protección 
de la especie está con frecuencia amenazada por actividades ilegales, según se describe en 
algunos de los ejemplos siguientes. 

  En Perú, la tala comercial está prohibida en las reservas nacionales por el Decreto Supremo 
No. 038-2001-AG.  C. odorata está presente en la Reserva Nacional Tambopata, pero la tala 
ilegal, la agricultura y la conservación de tierras son problemas apremiantes (Parkswatch, 
2002a).  Toda la madera valiosa, incluida C. odorata, se ha extraído ya en lugares accesibles del 
Bosque de Protección Alto Mayo (Parkswatch, 2003a).  La especie se considera vulnerable en el 
Santuario Histórico Machu Picchu (Parkswatch, 2004a).  Es una de las especies más 
destacadas de la Zona Reservada Alto Purús, donde cada vez hay más tala ilegal (Parkswatch, 
2003b).  Debido a la tala excesiva en la Reserva Comunal El Sira, C. odorata no se encuentra ya 
fácilmente en zonas accesibles (Parkswatch, 2003c). 

  En Bolivia, a pesar de una prohibición total de la tala, la extracción de madera valiosa, incluida 
C. odorata, representa una gran amenaza en el Parque Nacional Amboró (Pauquet y otros, 
2005).  Se sigue extrayendo C. odorata en el Parque Nacional Madidi, y se obtienen ilegalmente 
grandes cantidades de madera (Pauquet, 2005a).  En la Reserva de la Biosfera Pilón Lajas, 
C. odorata subsiste sólo en zonas poco accesibles.  La tala con sierra de cadena ha disminuido 
debido al agotamiento de los suministros, pero la tala ilegal es una amenaza para las 
plantaciones restantes (Pauquet, 2005b).  Los asentamientos ilegales, las invasiones de tierra, la 
agricultura y la extracción de madera ilegalmente representan graves amenazas en el Parque 
Nacional Carrasco, en el que hay importantes reservorios de especies comercialmente valiosas, 
como C. odorata (Lilienfeld y Pauquet, 2005). 

  En Costa Rica, C. odorata se encuentra en las siguientes zonas de conservación:  Amistad 
Caribe, Amistad Pacifico, Huetar Norte, Arenal, Cordillera Volcánica Central, Guanacaste 
(incluidos los parques nacionales Santa Rosa y Guanacaste), Osa (incluida la Reserva Forestal 
Golfo Dulce), Pacífico central (incluida la zona protegida El Rodeo, y la Reserva Biológica 
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Carara), Tempisque (incluido el Parque Nacional Palo Verde y la Reserva Biológica Lomas de 
Barbudal), y Tortuguero y probablemente se encuentre en otras zonas de conservación (INBio, 
1999). 

  En Guatemala, hay grandes cantidades de C. odorata en el Biotopo Protegido San Miguel la 
Palotada, pero la zona está amenazada por fuegos forestales, la extracción ilegal de productos 
forestales y la construcción de carreteras (Parkswatch, 2002b).  C. odorata es la preferida de 
extractores ilegales en el Biotopo Protegido Cerro Cahuí (Parkswatch 2003d).  Se encuentra en 
el Biotopo Protegido San Miguel la Palotada, si bien sigue habiendo alguna tala (Parkswatch 
2002c).  Es común en el Monumento Cultural Ceibal, aunque esta zona está amenazada por la 
deforestación ilegal (Parkswatch 2002d). 

  En Venezuela hay informes de tráfico ilícito de Cedrela sp. con fines comerciales en el Parque 
Nacional Guatopo (Parkswatch, 2004b). 

  En México, C. odorata está protegida de la tala en la Reserva de Biosfera Montes Azules.  Entre 
las mayores amenazas figuran los incendios forestales, la deforestación y las invasiones de tierra 
(Parkswatch 2004c). 

 8.6 Salvaguardias 

  --- 

9. Información sobre especies similares 

 Swietenia macrophylla, S. mahogani y S. humilis están incluidas en el Apéndice II de la CITES.  La 
madera de C. odorata puede confundirse con S. macrophylla; las características distintivas son la 
falta de fragancia, una mayor dureza y una textura más fina en la última.  El microscopio puede 
revelar fibras septadas, que distinguen a S. macrophylla de C. odorata (Baas y van Heuven, 2002). 

 Record y Mell (1924) consideraron imposible distinguir entre las maderas de las diferentes especies 
del género Cedrela. 

 Titmuss (1971) informó de que no debe confundirse con el cedro de Honduras, que a veces llega al 
mercado con la descripción de cedro de las Indias Occidentales. 

10. Consultas 

 Se recaba asistencia para resolver las siguientes consultas. 

 En Parkswatch (2004b) se dice que C. odorata es una especie amenazada, incluida en la Lista Roja 
de Venezuela.  La referencia que se da es Llamozas, S., Duno de, Stefano R., Meier, R. Riina, F., 
Stauffer, G., Aymard, O., Huber y R. Ortiz. 2003.  Libro rojo de la flora venezolana.  PROVITA. 
Fundación Polar.  Se apreciaría poder disponer de este documento original. 

 Se busca una referencia sobre la existencia de C. odorata en Saint Kitts y Nevis. 

 "En un reciente estudio de CIAT/PNUMA (1998) se muestra que el 84% de la deforestación en 
América Latina se debe a la expansión del sector agrícola, el 12,5% a la tala, y el 3,5% a la 
construcción de infraestructura" - GEO, 2000 - CIAT/PNUMA (1998). Atlas de Indicadores 
Ambientales y de Sustentabilidad para América Latina y el Caribe. Versión 1. CIAT/PNUMA, Cali, 
Colombia - disponible en http://www.ciat.cgiar.org/indicators/indicadores/atlascd.htm.  Se solicita 
esta referencia. 

11. Observaciones complementarias 

 Como Swietenia macrophylla y C. odorata se talan con frecuencia juntas, hay que investigar el 
efecto de la protección de la última sobre C. odorata.  Las poblaciones neotropicales de S. 
macrophylla se incluyeron en el Apéndice II de la CITES en 13/2/03, con efecto de 15/11/03.  Si 
bien las exportaciones de S. macrophylla de Perú disminuyeron de 42.406 m3 a 30,785 m3, en el 
mismo período hubo un aumento espectacular de las exportaciones de C. odorata, pasando de 
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11.588 m3 a 29.391 m3.  Si bien no deben extraerse grandes conclusiones solamente de unos datos, 
es posible que las poblaciones de C. odorata se estén explotando cada vez más para compensar la 
reducción de S. Macrophylla, y convendría realizar más investigaciones. 
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Anexo 1 

SINÓNIMOS CIENTÍFICOS DE CEDRELA ODORATA 

Cedrela adenophylla Martius, 1878; 

Cedrela brachystachya (C. de Candolle) C. de Candolle, 1907; 

Cedrela brownii Loefl. 1891; 

Cedrela ciliolata S.F. Blake, 1921; 

Cedrela cubensis Bisse, 1974. 

Cedrela dugesii Wastron, 1882-1883; 

Cedrela glaziovii C. de Candolle, 1878; 

Cedrela guianensis Adr. Jussieu, 1830; 

Cedrela hassleri (C. de Candolle) C. de Candolle, 1907; 

Cedrela longipes S.F. Blake, 1922; 

Cedrela longipetiolulata Harms, 1927; 

Cedrela mexicana M.J. Roemer, 1846; 

Cedrela mourae C. de Candolle, 1907; 

Cedrela occidentalis C. de Candolle & Rose, 1905; 

Cedrela palustris Handro, 1962; 

Cedrela paraguariensis Martius, 1837; 

Cedrela rotunda S.F. Blake, 1920; 

Cedrela sintenisii C. de Candolle, 1907; 

Cedrela velloziana M.J. Roemer, 1846; 

Cedrela whitfordii S.F. Blake, 1920; 

Cedrela yucatana S.F. Blake, 1920; 

Surenus brownii (Loefling ex O. Kuntze) Kuntze, 1891; 

Surenus glaziovii (C. de Candolle) Kuntze [DATE?] 

Surenus guianensis (Adr. Jussieu) Kuntze, 1891; 

Surenus mexicana (M.J. Roemer) Kuntze, 1891; 

Surenus velloziana (M.J. Roemer) Kuntze, 1891. 
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Anexo 2 

DATOS COMERCIALES PARA CEDRELA ODORATA 

Cuadro 1: Comercio de Cedrela odorata comunicado a la CITES, 2000-20041. 

Exportador Unidad/término Datos 
comunicados por: 

1999 2000 2001 2002 2003 2004 Total 

Estados del área de distribución 

 exportador   1,372    14,159 15,531m3  

 importador    62 38 16 116

 exportador         0

Bolivia 

m2  

 importador     8   8

 exportador         0m3 

 importador    739 1,195   1,934

 exportador    0Kg 

 importador 25,800   25,800

exportador         0

Brasil 

Madera 
aserrada sin 

unidades 
 importador     1,408   1,408

 exportador         0Colombia G 

 importador    100     100

 exportador       134 134Ecuador m3 

 importador    81     81

 exportador     108   108Nicaragua m3 

 importador    5     5

 exportador 3,675 1,473 2,936 8,680 11,627   28,392m3 

 importador   308 4,581 10,363   15,251

 exportador    4 226   230

Perú 

(tallas) 

 importador         0

 exportador       29,391 29,391Suriname m3 

 importador       24,067 24,067

 exportador       185 185Venezuela m3 

 importador       21 21

Estados que son del área de distribución 

 exportador       12 12Canadá m3 

 importador       1,697 1,697

 exportador    0Francia (tallas) 

 importador 2    2

 exportador    1     1Reino 
Unido 

(tallas) 

 importador         0

 exportador   15 49   2 66Estados 
Unidos 

m3 

 importador   13 21 39   73

 

                                             

1 Cedrela odorata no se incluyó en el Apéndice III de la CITES hasta 2001, pero Perú declaró exportaciones en 2000. 
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Cuadro 2: Comercio de Cedrela sp. comunicado a la CITES, 2001-2003. 

Exportador Datos comunicados por: 2001 Gran Total 

Bolivia Exportador 51673.28 51673.28# 
 Importador   

   # Unidades sin especificar 

 

Cuadro 3: Exportaciones de Cedrela sp. de Brasil, 1993-1995 (Origen: IBAMA, 1996). 

Madera aserrada Chapas de madera Año 
Toneladas US$FOB# Toneladas US$FOB 

1993 37.197 21,609 1.098 807 
1994 32.598 22,165 833 616 
1995 22.125 16,510 416 655 

   # FOB – Franco a bordo – incluye el costo de distribución a un determinado lugar 

 

 



PC16 Doc. 19.2 – p. 23 

 PC16 Doc. 19.2 
Anexo 2 

EXAMEN DE DALBERGIA RETUSA: INFORMACIÓN SOBRE SU DISTRIBUCIÓN, SITUACIÓN  
Y COMERCIO SOMETIDA A LA CONSIDERACIÓN DEL COMITÉ DE FLORA CITES 

1. Taxonomía 

 1.1 Clase:   Magnoliopsida 

 1.2 Orden:   Fabales 

 1.3 Familía:  Leguminosae (Fabaceae) Juss. 1789 

 1.4 Género, especie o subespecie, inclusive el autor y el año: Dalbergia retusa Hemsley 

     La categorización taxonómica del género es difícil y la estimación del 
número total de especies varía entre 100 y 200 (CITES, 1992). 

 1.5 Sinónimos científicos: Amerimnon lineatum (Pittier) Standl. 

     Dalbergia hypoleuca Pittier 

     Dalbergia lineata Pittier  

     Amerimnon retusum (Hemsl.) Standl. 

     Dalbergia retusa Baill. es un sinónimo de Dalbergia obtusa Lecomte; 
Rudd (1995) combina D. hypoleuca, D. lineata, D. pacifica y 
Amerimnon cuscatlanicum como variedades de D. retusa. 

 1.6 Nombres comunes: Inglés: Black rosewood, Nicaraguan rosewood, Red foxwood, 
Rosewood, Yellow rosewood 

     Francés: palissandre cocobolo 
     Español: cocobola, cocobolo, cocobolo ñambar, cocobolo negro, 

cocobolo prieto, funera, franadillo, granadillo, granadillo de 
Chontales, manarizoby, namba, nambar, nambar de Agui, 
nambar legitimo, nambaro, palisandro, palo negro, palo de 
rosa, prieto 

     Alemán: Cocoboloholz, Foseholz 

     En el comercio se utiliza el mismo nombre común para Dalbergia retusa 
que para D. granadillo y otras Dalbergia spp. (Schmidt, 2006). 

 1.7 Número de código: --- 

2. Visión general 

 Dalbergia retusa es una especie leguminosa de madera dura, principalmente de bosques secos 
tropicales (Sección 3.2).  Este ecosistema amenazado se ha explotado mucho, habiéndose convertido 
la mayor parte de la tierra para otros usos (Sección 4.1).  Además de esta presión, D. retusa se ha 
talado intensamente, como muchas de las otras especies de árboles del género, para extraer la bella, 
densa y duradera madera, apreciada para una amplia gama de usos (Sección 6.1).  Parece haber un 
gran desperdicio de madera, porque la albura es de escaso valor y las piezas de trepa de mayor 
calidad son las más apreciadas y valiosas (Sección 6.3).  La madera se utiliza para tallas y 
presumiblemente se exporta como artículos personales en el comercio del turismo (Sección 6.1).  
También se informa de que existe en el comercio fuera de los Estados del área de distribución, 
particularmente en Estados Unidos de América, donde al parecer se importa en forma de rodillos y 
luego se vende así o en pequeños productos de gran valor, como piezas finas y culatas de armas de 
fuego (Sección 6.1).  Existen algunas plantaciones de la especie en diversas fases de madurez, y 



PC16 Doc. 19.2 – p. 24 

están previstas más para tratar de atender la demanda (Sección 8.4), aunque continúa la destructora 
explotación en la naturaleza (Sección 6.1).  Se dispone de poca información sobre la abundancia 
actual, pero hay informes de gran explotación en el pasado, particularmente en Costa Rica y Panamá 
(Sección 4.2).  Las dificultades comunicadas para conocer el origen de la madera (Sección 4.2) 
indican que tal vez se haya extinguido ya comercialmente en algunas zonas silvestres.  

 En vista de la creciente importancia del turismo en la región, del interés por las tallas en el comercio 
turístico, de la continua demanda de la madera para toda una serie de usos internacionalmente y de 
la elevada proporción de desperdicio, el comercio total puede representar la utilización de gran 
cantidad de árboles. 

3. Características de la especie 

 3.1 Distribución 

  Dalbergia retusa se da de México a Panamá (INBio, 2006) principalmente en bosque tropical 
seco.  Es probable que la distribución esté muy fragmentada, debido a la masiva pérdida de este 
ecosistema (Sección 4.1).  El lugar típico es Paraíso, en Panamá (INBio, 2006). 

  D. retusa se ha comunicado desde el noroeste de Colombia (Record, 1942; TROPICOS, 2006).  
En Costa Rica, existe en toda la península Nicoya, y en las proximidades de Pozón-Orotina, San 
Pablo y San Pedroe de Turrabares y en la ciudad de Colón, donde es muy escasa en la zona 
septentrional de Los Chiles (INBio, 2006).  Se han comunicado especímenes representativos de 
El Salvador (MOBOT, 2006).  Está incluida en una lista de especies forestales principales de 
Guatemala (INAB, 2006).  Se ha comunicado que existe en el oeste de Honduras (Record, 
1942).  Crece en el suroeste (Record, 1942) y en el sureste (ILDIS, 2005) de México.  Es 
frecuente en Nicaragua, desde las costas del Pacífico hasta las del Atlántico (Stevens y otros, 
2001).  En Panamá, únicamente se encuentra en las partes secas meridionales del istmo, pero 
no es nunca común (Condit y Pérez, 2002). 

 3.2 Hábitat 

  D. retusa es una especie de bosque seco, zonas arboladas y arbustos a lo largo de las tierras 
bajas costeras y laderas de la costa central del Pacífico americano, y se da en zonas boscosas, 
así como en suelo rocoso y tierra de pastoreo (Jiménez Madrigal, 1993).  En Nicaragua, la 
especie se encuentra en una serie de hábitat, incluidos bosques secos, bosques húmedos, 
bosques en galería y sabanas (Stevens y otros, 2001). 

  D. retusa existe en planicies o en laderas moderadas de bosques secos tropicales, con una 
precipitación anual inferior a 2.000 mm y una variación de la temperatura de 24-30ºC (Marín y 
Flores, 2003).  Crece en suelos de variables pH, textura, drenaje y fertilidad, con una gama de 
elevación típica de 50-300 m (INBio, 1999; Marín y Flores, 2003) y hasta 800 m en Nicaragua 
(Stevens y otros, 2001). 

  La especie responde bien al fuego (Sección 3.3).  Crece lentamente (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998), pero muestra una elevada tasa de supervivencia, por ejemplo en Costa Rica, 
en un lugar seco tropical (Piotto y otros, 2004) y en suelos ácidos en un lugar húmedo tropical 
(Tilki y Fisher, 1998). 

 3.3 Características biológicas 

  Los árboles florecen entre enero y mayo, después de 4 a 5 años, con un segundo brote en 
agosto y septiembre (INBio, 1999; Marín y Flores, 2003 y sus referencias).  Los insectos 
polinizan las flores, y las semillas con frutos intactos son dispersadas por el viento (Bawa y 
Webb, 1984).  Sus flores se disponen en racimos, hacia los extremos de las ramas, y aparecen 
como panículos terminales o axilares; la vaina es indehiscente, sámara de una semilla. 

  D. retusa parece autoincompatible y muestra elevados niveles de aborto de semillas.  Según un 
estudio de polinización de Bawa y Webb (1984), sólo el 8% de 560 flores polinizadas 
libremente desarrollaron frutos maduros, ninguna de las 184 flores autopolinizadas dieron fruto, 
y el 64% de las 137 flores de polinización cruzada también dieron fruto.  El polen es dispersado 
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por las abejas (Frankie y otros, 2002), y las semillas son dispersadas por el viento y el agua 
(Marín y Flores, 2003).  Las semillas son ortodoxas y siguen siendo viables hasta 5 años, con 
una germinación del 60% si se almacenan con una humedad de 6-8% a 5ºC (Marín y Flores, 
2003).  En viveros se ha observado una germinación de hasta el 80% (INBio, 1999). 

  La regeneración natural de la especie es escasa, pero abundan los brinzales y los arbolitos en 
zonas expuestas periódicamente al fuego (Jiménez Madrigal, 1993; Marín y Flores, 2003). 

 3.4 Características morfológicas 

  La especie crece hasta unos 20 m (Ricker y Daly, 1997) con un diámetro de 40 cm (INBio, 
1999).  El duramen está rodeado de albura blanca.  La cantidad de albura, que es tan densa 
como el duramen, varía de acuerdo con la edad del árbol y las condiciones de su hábitat.  Los 
tallos deficientemente formados producen la madera más veteada y sumamente apreciada 
(Cocobolo, 2006). 

  La madera es dura, pesada y de color lustroso (Condit y Pérez, 2002).  Tiene una gravedad 
específica básica (volumen de peso/verde secada al horno) de 0,80 a 0,98, y su densidad 
secada al aire se sitúa entre 750 y 1.000 kg/m3 (Marín y Flores, 2003).  El color del duramen 
varía de amarillo a rojizo oscuro/marrón, con vetas de marcas irregulares más oscuras.  Es poco 
aromática (Titmuss y Patterson, 1988), y no tiene un gusto característico (SCMRE, 2002).  La 
cantidad de veta y el contraste de color varía mucho de un árbol a otro.  (Cocobolo, 2006).  
Tiene una textura de fina a mediana y un grano entre liso e irregular (Echenique-Marique y 
Plumptre, 1990).  La madera tiene un tacto frío natural semejante al mármol (Titmuss y 
Patterson, 1988), con un elevado contenido de aceite y un gran brillo natural (Marín y Flores, 
2003).  Debido a su contenido de aceite, es fácil trabajarla y barnizarla, y muy duradera 
(Record, 1942).  El aceite tiene la propiedad de la impermeabilización, por lo que es apreciada 
en el comercio de cuchillería (SCMRE, 2002).  El polvo que desprende el trabajo del material 
puede producir un sarpullido o dermatitis semejante al envenenamiento por hiedra (Record y 
Hess, 1943). 

  En la Web se dispone de numerosas fotografías de la madera (Hobbithouseinc, 2006). 

 3.5 Función de la especie en su ecosistema 

  La especie está asociada con Tabebuia ochracea, Astronium graveolens, Tabebuia impetiginosa, 
Sideroxylon capiri y Swietenia macrophylla (Jiménez Madrigal, 1993).  

  D. retusa es una planta sumamente atractiva para las abejas en Costa Rica, donde hasta 60 
especies de abejas visitan las flores (Frankie y otros, 2002).  La especie Dalbergia forma 
nódulos nitrogenantes, por lo que cumple una importante función en el mejoramiento de la 
fertilidad del suelo (Rasolomampianina y otros, 2005).  La tala de árboles de D. retusa para 
maderos puede significar que no cumpla ya esas funciones en el ecosistema. 

4. Estado y tendencias 

 Estado mundial de amenaza de la UICN:  VU A1acd (evaluado por el Cursillo Regional de las América, 
Proyecto de conservación y ordenación sostenibles de árboles en 1998). 

 4.1 Tendencias del hábitat 

  Los bosques secos tropicales de América Central, el principal hábitat de D. retusa, han estado 
sometidos a influencias humanas como la caza y modificación de la cubierta vegetal nada 
menos que durante 11.000 años (Murphy y Lugo, 1995).  Las densidades de población, 
relativamente altas, han sometido a ecosistemas de bosque seco a alteraciones masivas, por lo 
que la mayoría, si no la totalidad, del bosque superviviente ha resultado al menos afectado por 
la extracción de árboles, así como por el pastoreo en el sotobosque (Murphy y Lugo, 1995). 

  La conversión de bosque seco tropical en tierra agrícola y de pastoreo se está produciendo a 
tasas alarmantes (Manuel Maass, 1995), y se considera que es el ecosistema tropical principal 
más amenazado, con menos del 2% intacto (Janzen, 1988).  Menos del 0,1% del bosque seco 
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original se encuentra en estado de conservación en la Mesoamérica del Pacífico (Manuel Maass, 
1995). 

  En general, la tasa y el grado de deforestación en los Estados del área de distribución son muy 
altos.  La FAO informa de que las tasas anuales de cubierta forestal han variado entre 0,4% 
(Colombia) y -4,6% (El Salvador) para los Estados del área de distribución entre 1990 y 2000 
(Cuadro 1; FAO 2005). 

Cuadro 1: Variación de la cubierta forestal en los Estados del área de distribución  
de D. retusa, según la FAO (2005) 

Variación de la cubierta forestal 
1990-2000 

País 

Anual (‘000 ha) Tasa anual (%) 

Colombia -190 -0.4 
Costa Rica -16 -0.8 
El Salvador -7 -4.6 
Guatemala -54 -1.7 
México -631 -1.1 
Honduras -59 -1.0 
Nicaragua -117 -3.0 
Panamá -52 -1.6 
Belice1 -36 -2.3 

              1  Se necesita información para confirmar si Belice es Estado del área de distribución. 

  En Guanacaste (Costa Rica) se han realizado estudios sobre la restauración del bosque seco en 
gran escala, con el objetivo de restablecer 70.000 ha de bosque seco y hábitat asociados 
(Murphy y Lugo, 1995). 

 4.2 Tamaño de la población 

  En 1979 se describió Dalbergia como escasa, habiéndose talado desde entonces todos los 
rodales accesibles del género (NAS).  Gran parte del hábitat del que debería disponerse para D. 
retusa se ha destruido o explotado muchísimo (Sección 4.1).  En algunas zonas donde antaño 
estaba extendida la especie, las poblaciones están ahora casi totalmente agotadas (Cursillo 
Regional de las Américas, 1998).  Así ocurre sobre todo en Costa Rica (Cursillo Regional de las 
Américas, 1998; Jiménez Madrigal, 1993).  La continua destrucción de hábitat, el aumento de 
la ganadería y el mayor número de incendios han contribuido a la disminución de la especie 
(Cursillo Regional de las Américas, 1998). 

  El cocobolo es tan raro que muy poco de él llega al mercado mundial; se ha explotado mucho y 
ahora se extrae principalmente de fincas privadas, donde han podido madurar árboles de 80 a 
100 años (Cocobolo, 2006). 

 4.3 Estructura de la población 

  Se dispone de poca información sobre el estado actual de la estructura de la población de la 
especie.  Sin embargo, es probable que numerosas poblaciones tengan menos densidad que 
cuando no hay tala, y que se hayan cortado preferentemente árboles maduros por su mayor 
cantidad de duramen.  Las flores de D. retusa son autoincompatibles y dependientes de la 
polinización por las abejas (Sección 3.3).  Por tanto, es probable que se requiera una densidad 
de población mínima para la regeneración de la especie, y que ésta se encuentre en peligro a 
causa de la tala excesiva. 

 4.4 Tendencias de la población 

  Debido a la combinación de pérdida de hábitat (Sección 4.1) y tala (Sección 4.2) han disminuido 
las poblaciones de la especie.  La explotación como maderos es intensa, y en zonas donde 
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anteriormente estaba extendida la especie ahora están casi totalmente agotadas; así ocurre 
sobre todo en Costa Rica.  Las continuas reducciones se deben a la cría de ganado y a la quema 
(Cursillo Regional de las Américas, 1998).  Como consecuencia de la intensa explotación 
comercial de la madera durante 100 años por lo menos, y de la explotación artesanal y su 
distribución, se piensa que el recurso escasea en Panamá (Velásquez Runk y otros, 2004). 

 4.5 Tendencias geográficas 

  La especie está amenazada en Costa Rica y puede estar muy en peligro debido a la drástica 
disminución de sus poblaciones (INBio, 2006).  Se ha propuesto prohibir la tala de árboles en pie 
de esta especie (Varela Jiménez y Rodríguez Coffre, 2005).  En México sigue habiendo 
poblaciones de un tamaño razonable (Cursillo Regional de las Américas, 1998).  En Nicaragua, 
se describió recientemente como 'frecuente' (Stevens y otros, 2001) y se considera una especie 
de poca prioridad en el Plan de Acción Forestal de Nicaragua (Ampié y Ravensbeck, 1994).  
Antaño se consideraba abundante en algunas partes de Panamá (Standley, 1928), y ahora está 
en peligro en el país (Melgarejo, 2005). 

5. Amenazas 

 La tala de ejemplares maduros reproductores y la correspondiente reducción del tamaño de la 
población y de su densidad constituyen una amenaza para la capacidad de regeneración de las 
poblaciones de D. retusa (Sección 4.3).  Además, el hábitat está sometido a continua presión, en 
particular por las crecientes actividades agrícolas, la cría de ganado y la quema (Cursillo Regional de 
las Américas, 1998; Sección 4.1). 

6. Utilización y comercio 

 6.1 Utilización nacional 

  Sólo el duramen de la especie Dalbergia produce madera de calidad; la albura tiene poco valor.  
Los árboles forman el duramen lentamente, por lo que incluso grandes troncos pierden gran 
parte de su volumen cuando se elimina la albura (NAS, 1979).  Debido a su escasez y gran 
valor, D. retusa se utiliza por su rara belleza, más bien que por su extrema solidez o durabilidad 
(Cocobolo, 2006).  La madera más comerciada internacionalmente en la actualidad procede de 
plantaciones (Sección 8.4), si bien históricamente se han extraído de la naturaleza grandes 
volúmenes.  Los árboles en pie se talan con fines artesanales, y al menos el 50% de la 
extracción de cocobolo para la talla comercial se destruye al extraerlo en la Darién, Panamá 
(Velásquez Runk y otros, 2004). 

  D. retusa es excepcionalmente buena para fines marinos.  La madera secreta compuestos 
tóxicos para bacterias, hongos, algas, termitas, larvas de mosquitos, gorgojos confusos de la 
harina y teredos (NAS, 1979). 

  La madera se utiliza para trabajos de taracea, instrumentos musicales y científicos, mangos de 
herramientas y cuchillos y otra artesanía (Cursillo Regional de las Américas, 1998; Echenique-
Marique y Plumptre, 1990; Flynn, 1994; Ricker y Daly, 1997; SCMRE, 2002).  También se 
emplea para respaldos de cepillos, mochos de tacos de billar (SCMRE, 2002), chapas 
decorativas y veteadas, suelos de parquet, arcos de caza, salpicaderos de automóviles 
(Cocobolo, 2006), joyeros, bastones, botones y piezas de ajedrez (Kline, 1978).  

  En una búsqueda en eBay (Estados Unidos de América) sobre 'cocobolo' 
(http://search.ebay.com, 13 de febrero de 2006) se halló una enumeración de 944 artículos de 
madera de gran calidad, relativamente pequeños.  Es un material popular para piezas finas; entre 
los proveedores por Internet figuran: 

  http://www.jeswoodcrafting.com 
  http://www.amazonexotichardwoods.com 
  http://jdominik.rearviewmirror.org/wood/cocobolo.html 

  D. retusa se utiliza para fabricar instrumentos de viento como clarinetes de calidad profesional.  
Si bien la mayoría de esos clarinetes se fabrican con acacia africana (D. melanoxylon), se dice 
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que D. retusa produce un tono más bajo.  Debido a la presión a que están sometidos los 
instrumentos de viento de madera, un instrumento profesional tiene una vida útil de 6 años 
aproximadamente.  Eso significa que, incluso con un número de músicos invariable, hay 
constante demanda de la madera (Jenkins y otros, 2002).  Entre los proveedores de guitarras 
que recomiendan el cocobolo como sucedáneo del palisandro brasileño figuran: 

  www.cbguitars.com 
  www.benjaminguitars.co.uk 
  www.alliedlutherie.com 

  Los pueblos indígenas waunana y emberá de Darién (Panamá) tallan el cocobolo con fines 
comerciales desde hace unos 30 años, aunque tienen una tradición más larga de tallar la madera 
para artículos domésticos personales (Velásquez Runk y otros, 2004).  Las virutas y el serrín 
crean un color que varía de marrón claro a negro (Velásquez Runk y otros, 2004), y la madera 
se utiliza para producir un tinte con fines locales en Ipeti y Nurna, Panamá (Dalle y Potvin, 
2004) y en la provincia de Darién, Panamá (Velásquez Runk y otros, 2004). 

 6.2 Comercio lícito 

  Al mercado mundial sólo llegan pequeñas cantidades de madera (Titmuss y Patterson, 1988).  
Con esta limitación de los suministros se han alcanzado altos precios en el mercado 
internacional (Flynn, 1994).  El cocobolo es tan valioso que con frecuencia se vende por libras 
(TATF, sin fecha). 

  El comercio por eBay (www.ebay.com) demuestra que Estados Unidos de América importa esta 
especie.  Un fabricante estadounidense de culatas de armas de fuego declara que la mayoría de 
la madera de cocobolo que utilizan procede de Nicaragua.  Entre los proveedores por Internet 
(enero a febrero de 2006), que comercian diversamente rollizos y productos terminados figuran: 

  www.anexotichardwood.com 
  www.cocobolo.net  
  www.cocoboloinc.com  
  www.cocoboloking.com  
  www.cookwoods.com  
  www.gilmerwood.com  
  www.maderasbarber.com  
  www.southernlumber.com  
  www.woodgrips.com  
  www.woodshopcala.com  
  www.yukonlumber.com 

  Entre los proveedores por Internet de semillas y plantones figuran: 

  www.sunshine-seeds.de 
  www.agroforester.com 

  La OIMT (2004) no informa de ningún comercio de exportación de Dalbergia retusa, aunque 
cinco de los Estados del área de distribución (Colombia, Guatemala, Honduras, México y 
Panamá) son miembros de la OIMT.  Ésta tampoco informa de ningún comercio importante, a 
pesar de las pruebas (véase la Sección 6.1) de comercio de la especie en Estados Unidos de 
América, que es miembro de la OIMT, pero no Estado del área de distribución. 

 6.3 Partes y derivados en el comercio 

  El duramen se comercia, pero la albura tiene poco valor (NAS, 1979).  La especie se comercia 
como madera aserrada y artículos terminados fabricados de la madera obtenida en los Estados 
del área de distribución.  La utilización es muy selectiva por lo que respecta a las piezas de trepa 
de más calidad, utilizándose sólo el 2%, según se informa (http://www.esmeralda.cc). 
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 6.4 Comercio ilícito 

  D. retusa está muy poco protegida, y pocos de los Estados del área de distribución tienen 
legislación especial sobre la especie (Sección 7).  Por lo tanto, el comercio de la especie no está 
supervisado ni regulado. 

 6.5 Efectos reales o potenciales del comercio 

  Dalbergia retusa se utiliza por su bella madera de gran valor para fabricar productos de lujo.  Hay 
algún uso local, pero como todos los Estados del área de distribución son países en desarrollo 
parece probable que la mayoría de la madera o de sus productos de esta especie se comercien 
internacionalmente.  Por lo tanto, es probable que el comercio internacional fomente la 
explotación de la especie para maderos. 

7. Instrumentos jurídicos 

 7.1 Nacional 

  Las poblaciones se encuentran en zonas protegidas de Costa Rica, El Salvador, Guatemala, 
Honduras y Nicaragua (Sección 8.5).  D. retusa está incluida (sin categoría) en la Lista Roja de 
Especies Amenazadas de Guatemala (Szejner, 2005) y está protegida en Costa Rica desde 2001 
(Exp. No. 14.356).  Está incluida en la lista de especies cuya tala debe prohibirse en Costa Rica 
(Varela Jiménez y Rodríguez Coffre, 2005). 

 7.2 Internacional 

  Dalbergia retusa no está protegida por ningún instrumento jurídico internacional. 

  [NB:  Dalbergia nigra se incluyó en el Apéndice I de la CITES en 1992]. 

8. Ordenación de la especie 

 8.1 Medidas de gestión 

  La extracción en Guatemala está regulada por planes de gestión que cumplen las prescripciones 
técnicas y la legislación nacional que garantizan la supervivencia de la especie (Szejner, 2005).  
La especie se ha investigado con fines de reforestación en Panamá (Wishnie y otros, 2002).  Se 
incluyó en un programa de reforestación decenal, que comenzaría en 2003, en 4.000 ha de 
antiguos pastos en Nicaragua (Anon., 2005). 

 8.2 Supervisión de la población 

  No hay informes publicados sobre supervisión de la población de esta especie en ninguno de los 
Estados del área de distribución. 

 8.3 Medidas de control  

  8.3.1 Internacional 

   --- 

  8.3.2 Nacional 

   --- 

 8.4 Cría en cautividad y reproducción artificial 

  Los árboles de Dalbergia crecen lentamente pero, debido al valor de su madera, NAS (1979) 
recomienda que se hagan esfuerzos para ampliar su cultivo.  Durante experimentos en una 
región tropical seca de Costa Rica mostraron un buen crecimiento en altura y una buena 
productividad en comparación con otras seis especies nativas de lento crecimiento que también 
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se incluyeron en plantaciones puras y mixtas (Piotto y otros, 2004).  La buena forma de esta 
especie y el alto valor de su madera pueden compensar los incrementos anuales, relativamente 
bajos, de volumen, especialmente si se cultiva en plantaciones mixtas (Piotto y otros, 2004).  
Sin embargo, en  América Central la inmensa mayoría de las plantaciones son de teca, y 
únicamente el 10% de las plantaciones de Costa Rica son de especies nativas (Schmincke, 
2000). 

  El Forest Stewardship Council enumera dos organizaciones que mantienen plantaciones, que 
comprenden D. retusa, que poseen su certificado de ordenación forestal, en Costa Rica y 
Nicaragua (FSC, 2006). 

  La mayoría del cocobolo de que se dispone actualmente no se corta en la pluviselva natural, 
sino en fincas privadas con árboles plantados hace 80 ó 100 años (Cocolobo, 2006).  Las 
granjas agrosilvícolas americanas tropicales ofrecen cultivos de valiosos durámenes, incluidos 
árboles de D. retusa en Costa Rica, para sus clientes.  Debido al valor, excepcionalmente alto, 
de la madera, afirman que esto servirá de inversión de gran rendimiento a largo plazo (TATF, sin 
fecha). 

  Un proveedor dice que la mayor parte de su cocobolo se ha recuperado de árboles que cayeron 
durante el huracán Mitch, y que han plantado 50.000 árboles en antiguos ranchos de ganado 
para asegurar un futuro suministro (www.cocoboloking.com).  Otro proveedor 
(www.cocoboloinc.com) dice que obtiene su madera de lugares donde hay presas 
hidroeléctricas y planes de reforestación controlados por el gobierno. 

  Los indios waunana que viven ahora en Gamboa, en la zona del Canal de Panamá, que producen 
tallas de madera de cocobolo explotado en el Darién, plantan D. retusa localmente en su reserva 
de Gamboa para utilizarla posteriormente (Gillett, H. com. pers., 2006).  Se ha plantado para 
maderos en torno a Hacienda Barú, Costa Rica (enlace Costa Rica, sin fecha). 

  Dalbergia retusa se incluyó en plantaciones experimentales de valiosas especies de madera 
nativa en Costa Rica, que se iniciaron en 1992 (Fonseca y Chinchilla, 2002; Fonseca y otros, 
2002), y se observa como especie nativa de segunda opción para la reforestación en la zona 
central del Pacífico de Costa Rica (Gustavo Torres y Ricardo Luján 2002).  En plantaciones 
gestionadas, los árboles pueden alcanzar 13 cm de diámetro a la altura del pecho, y 8 m de 
altura, después de 17 años (Marín y Flores, 2003 y sus referencias).  Se ha observado que 
crecen a un ritmo de 1,1 m/año (Knowles y Leopold, 1997).  

  Se dispone de semillas de D. retusa en el banco de semillas forestales del CATIE (CATIE, 2006) 
y también las proporcionan proveedores comerciales (Sección 6.2). 

  Guatemala informa de la plantación de 58 ha de D. retusa entre 1998-2004 (INAB, 2004). 

 8.5 Conservación del hábitat 

  Menos del 0,1% de bosque tropical seco de Mesoamérica del Pacífico, el ecosistema más 
importante de D. retusa, está en estado de conservación (Sección 4.1).  Sin embargo, la especie 
se da en algunas zonas protegidas.  El tamaño de las zonas protegidas es superior al del hábitat 
del que se dispone para la especie, pues con frecuencia abarca una gama de tipos de hábitat. 

  D. retusa se da en varias zonas de conservación de Costa Rica:  Huetar Norte, Guanacaste 
(incluidos los parques nacionales Santa Rosa (49.515 ha) y Guanacaste (84.000 ha)), Pacífico 
Central (incluido el Refugio de Vida Silvestre Curú) y Tempisque [incluidos el Parque Nacional 
Palo Verde (13.058 ha), la Reserva Biológica Lomas Barbudal (2.279 ha)] (INBio, 1999).  Está 
presente en el Parque Nacional Marino Las Baulas (445 ha, principalmente de manglares y 
litoral; Guía Costa Rica, sin fecha). 

  Es frecuente en la Reserva de Vida Silvestre Privada Domitila en Nicaragua (Lezama-López y 
Grijalva, 1999), y consta de 230 ha de bosque seco, la última parcela de bosque tropical seco 
en las costas del Gran Lago de Nicaragua (Mejía, com. pers., 2006). 
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  Se halla en la zona protegida trinacional de Montecristo (1,973 ha), que abarca Honduras, 
Guatemala y El Salvador (Komar y otros, 2005). 

 8.6 Salvaguardias 

  No se aplica. 

9. Información sobre especies similares 

 La madera de Dalbergia hypoleuca, D. lineata y D. granadillo no se distingue de la de D. retusa 
(Record y Hess, 1943).  D. hypoleuca y D. lineata se han considerado sinónimos de D. retusa desde 
1995 (Rudd).  Sin embargo, D. granadillo es una especie separada, que aunque tiene de nombre 
común 'granadillo' frecuentemente se comercia con el nombre 'cocobolo'. 

 La madera de D. retusa es más densa y resistente que el palisandro brasileño Dalbergia nigra 
(SCMRE, 2002). 

 En el Anexo figura un cuadro en el que se enumeran tres especies de Dalbergia de América Central. 

10. Consultas 

 Se solicita asistencia mediante la siguiente pregunta: 

  ¿Se encuentra Dalbergia retusa en Belice? 

11. Observaciones complementarias 

 --- 
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Anexo 

ESPECIES ARBÓREAS/ARBUSTIVAS DE DALBERGIA EN MESOAMERICA 

Especie Nombres comunes Notes Estado de 
amenaza 

BZ CR SV GT HN MX NI PA Habit 

D. brownei (Jacq.) Urb. Coin vine;  
Brown's Indian rosewood (a confusing 
name - the species is confined to 
American continent). 

Existencia comunicada en el Caribe, Mesoamérica, 
América del Norte, América del Sur y Estados Unidos 
[9][13].  
D. brownii y D. brownei (Jacq.) Schinz son sinónimos 
de D. brownei  [6].  
Posiblemente en el comercio internacional [12]. 

  x x x x x x x x Parra 
leñosa/arbust
o[13]. 

D. calderonii Standl.   Existencia comunicada en Mesoamérica solamente [9]. 
Especie con dos variedades, var. calderonii y var. 
molinae.  La var. molinae se da en Honduras y 
Nicaragua [10][13]. 
No hay pruebas de comercio internacional. 

    x  x x x  Árbol [13]. 

D. calycina Benth Granadillo [9]; cahuirica (Mexico), 
calyxlike rosewood, palissandre à faux 
calice [15]. 

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  
No hay pruebas de comercio internacional. 

   x x x x x x  Árbol [13]. 

D. chontalensis Standl. 
& L.O. Williams 

  Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13]. 

   x x x x  x  Shrub [13]. 

D. congestiflora Pittier Camatillo rosewood, campinchirán [17]. Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13]. 
En el comercio internacional [11][12][1]. 

In danger of 
extinction [24] 

     x   Árbol [13]. 

D. cubilquitzensis 
(Donn. Sm.) Pittier 

Granadillo [9]. Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  
En el comercio internacional [11]. 

   x    x x  Árbol [13]. 

D. cuscatlanicum 
Standl. 

Cuscatlán retuse rosewood, palissandre 
rétus de Cuscatlán [15]. 

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente [9]. 
Otro autor considera que se trata de D. retusa var. 
cuscatlanica (Standley) Rudd [10].  

   x  x  x  x Árbol [9]. 

D. ecastaphyllum (L.) 
Taub. 

Bejuco de peseta, bugi, clous , 
maraimaray, maray-maray, marmeleiro-
da-praia, marmelo, palo de pollo [9].  
For more common names refer to [15]. 

Especie extendida que se da en África, Asia, el Caribe, 
América del Norte, Mesoamérica, América del Sur y la 
India [9][13].  
No hay pruebas de comercio internacional. 

Not threatened 
[9]. 

x x  x x x x x Parra 
leñosa/arbust
o[13]. 

D. frutescens (Vell.) 
Britton 

Brazilian tulipwood, kingwood, tulip 
wood, bois de rose, bahia rozehout, 
violet wood, pinkwood, pau rosa [16]. 

Principalmente América del Sur [14].  
En el comercio internacional [1][12]. 

   x       Parra 
leñosa/arbust
o[13]. 

D. funera Standl. Funera rosewood, palissandre funera, 
ébano, funera (El Salvador) [15]. 

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente [9]. 
La madera es generalmente importante en la 
carpintería y la construcción [4].  
Amenazada por la agricultura, la tala, la conversión de 
tierras y las especies invasoras [4]. 

Endangered GT 
[2] 
and SV [3], DD 
[4].  

  x x     Árbol [9]. 
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Especie Nombres comunes Notes Estado de 
amenaza 

BZ CR SV GT HN MX NI PA Habit 

D. glabra (Mill.) Standl. Logwoodbrush rosewood, logwood brush 
(Belize), palissandre glabre, mayagua 
(Guatemala), cibix (Maya, Belize and 
Guatemala), ixcipix, muc (Maya, 
Guatemala), muk (Maya, Belize) [15].   

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  
No hay pruebas de comercio internacional. 

  x x x x x x x  Parra 
leñosa/arbust
o[13]. 

D. glomerata Hemsl. Glomerate rosewood; palissandre  à 
glomérules [15]. 

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13]. 

VU A1c [4].    x x x   Árbol [13]. 

D. granadillo Pittier Granadillo [5]. Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  
En el comercio internacional [18][19][11]. 

Amemazada [5]. 
Especie en 
peligro de 
extinción [24] 

  x   x   Árbol [13]. 

D. intibucana Standl. & 
L.O. Williams 

  Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13]. 

CR C2a [4].        x    Árbol [13]. 

D. melanocardium Pittier Blackheart rosewood, palissandre à  
coeur noir; chapulaltapa; ebano [15]. 

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13]. 

   x x x x x   Árbol [13]. 

D. monetaria L.f. Bejuco de Peseta, clous, membrillo, 
money bush, palo de brasilete [13]. 

Existencia comunicada en el Caribe, Mesoamérica y 
América del Sur [9][13]. 

  x x  x x x x x Parra 
leñosa/arbust
o[13]. 

D. palo-escrito Rzed. Palo escrito [20]. Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  
En el comercio internacional [20]. 

       x   Árbol [13]. 

D. retusa Hemsl. See D. retusa proposal. Véase propuesta sobre D. retusa. VU A1acd [4].   x x x x x x x x Árbol [13]. 

D. stevensonii Standl. See D. stevensonii proposal. Véase propuesta sobre D. stevensonii.   x   x  x   Árbol [13]. 

D. tilarana N. Zamora Tilarán rosewood, palissandre de Tilarán 
[15].  

Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[12][13]. 

   x     x x Árbol [13]. 

D. tucurensis Donn. Sm. Granadillo [21][22][23]. Existencia comunicada en Mesoamérica solamente 
[9][13].  

dera certificada disponible en Nicaragua [7]
el comercio internacional [21][22][23].  

  x x x x x x   Árbol [13]. 

 



 

PC
16

D
oc.

19.2
–

p. 36

 Referencias 

 [1] http://www.cookwoods.com 
 [2] Rodas, J. & J. Aguilar 1980. Lista de algunas especies vegetales en via en extinción. INAFOR, Guatemala City, Guatemala. 3p. (unpublished). 
 [3] Aguilar, J. Pers. Comm. 1981. 
 [4] http://iucnredlist.org/. The 2004 IUCN Red List of Threathened Species. Downloaded on 21 March 2006 
 [5] http://www.semarnat.gob.mx/pfnm2/fichas/dalbergia_granadillo.htm 
 [6] http://www.ipni.org/index.html. International Plant Names Index 2004.Downloaded on 15 March 2006 
 [7] http://www.morgansrock.com/articles/smartwood.htm; http://www.brandsystems.net/SmartWood/CustomerFactSheets/2941.asp 
 [8] http://plants.usda.gov/java/profile?symbol=DABR2 
 [9] http://www.ildis.org. International Legume Database & Information Service. Downloaded on 15 March 2006 
 [10] Rudd, V.E. 1995. New Combination and a New Variety in Mesoamerican Dalbergia (Fabaceae: Papilionoideae). NOVON 5: 368-369.   
 [11] http://www.gilmerwood.com/index.html 
 [12] http://www.hobbithouseinc.com 
 [13] http://mobot.mobot.org/W3T/Search/vast.html. Missouri Botanical Garden's VAST (VAScular Tropicos) nomenclatural database. Downloaded on 21 

March 2006  
 [14] http://www.inbio.ac.cr/es/default.html 
 [15] http://www.wdt.qc.ca/. World Dictionary of Árbols. Downloaded on 15 March 2006 
 [16] http://mmd.foxtail.com/Tech/Wood/ 
 [17] http://www.semarnat.gob.mx/pfnm2/fichas/dalbergia_congestiflora.htm 
 [18] http://www.rarewoodsandveneers.com/pages/specimens/rarewoods/rarewood22.htm 
 [19] http://www.cocobolo.net 
 [20] http://www.lmii.com/CartTwo/cat32e.pdf. 
 [21] http://ttrader.net/current 
 [22] http://www.globalwood.org/trade/godetail.asp?id=26882 
 [23] http://www.brandsystems.net/SmartWood/CustomerFactSheets/3215.asp 
 [24] Nom-059-ecol-1994 

 

 



PC16 Doc. 19.2 – p. 37 

 PC16 Doc. 19.2 
Anexo 3 

EXAMEN DE DALBERGIA STEVENSONII: INFORMACIÓN SOBRE SU DISTRIBUCIÓN, SITUACIÓN  
Y COMERCIO SOMETIDA A LA CONSIDERACIÓN DEL COMITÉ DE FLORA CITES 

1. Taxonomía 

 1.1 Clase:   Magnoliopsida 

 1.2 Orden:   Fabales 

 1.3 Familia:  Leguminosae (Fabaceae) Juss. 1789 

 1.4 Género, especie o subespecie, inclusive el autor y el año: Dalbergia stevensonii Standley 1927 

     La categorización taxonómica del género es difícil y la estimación del 
número total de especies varía entre 100 y 200 (CITES, 1992). 

 1.5 Sinónimos científicos: No hay sinónimos 

 1.6 Nombres comunes: Inglés: Honduras rosewood, rosewood, nogaed, nagaed 
     Francés: Palissandre du Honduras 
     Español: Palisandro de Honduras, Rosul 
     Alemán: Honduras Ronsenholz 

 1.7 Número de código: --- 

 

2. Visión general 

 D. stevensonii es una especie de palisandro de distribución restringida a bosques pantanosos 
frondosos siempreverdes del sur de Belice y regiones próximas de Guatemala y México 
(Secciones 3.1 y 3.2).  La especie está amenazada por la creciente deforestación en la región 
(Sección 4.1).  Su disponibilidad en el comercio es limitada, aunque es muy codiciada, en particular 
por ser apropiada para instrumentos musicales.  Como no hay plantaciones, la madera ha de 
obtenerse de poblaciones silvestres.  A pesar de su rareza, existen informes de elevados niveles de 
desperdicio, hasta del 80% (Sección 6.3), y sólo las trozas de grano más liso se utilizan en la 
fabricación de varitas para marimbas.  También se pierden grandes volúmenes cuando se suprime la 
albura de poco valor.  Las mayores posibilidades de acceso a su hábitat y la disminución de las 
poblaciones de otros palisandros pueden incitar a explotar esta especie para atender la demanda. 

3. Características de la especie 

 3.1 Distribución 

  D. stevensonii se da en bosques pantanosos frondosos siempreverdes del sur de Belice y 
regiones vecinas de Guatemala y México.  Está restringida a la parte meridional de Belice, entre 
latitudes de 16-17°N (WCMC, 1999).  El espécimen tipo se recolectó a lo largo de la carretera 
de San Antonio, cerca de Westmoreland, Punta Gorda (Standley, 1927).  Según se informa, 
existe sobre todo entre los ríos Sarstoon y Monkey, a veces en parcelas muy grandes 
(Chudnoff, 1984), a los largo de los ríos, pero también entre zonas ribereñas y más secas (Cho 
y Quiroz, 2005).  En el Jardín Botánico de Nueva York (2006) hay un espécimen recolectado en 
Belice en 1994.  MOBOT (2006) registra los siguientes especímenes con coordenadas de Belice: 

  – Cayo: New Maria Camp, 550 m, 16.49.38N 089.01W, 4 de mayo de 1995.  
  – Toledo: Columbia, 16.20N 088.59W, 13 de junio de 1950.  
  – Toledo: Río Moho, 16.07N 088.52W, 4 de junio de 1949.  
  – Toledo: 16.20N 88.45W, 22 de septiembre de 1944.  
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  – Toledo: 16.20N 88.45W, 22 de septiembre de 1944. 

  Se informa de que en la colección de Botánica Económica de Kew (Real Jardín Botánico de 
Kew, 2006) hay una muestra de madera procedente de "Honduras".  Según el Director de la 
colección de Botánica Económica, es posible que se trate de Belice (anteriormente Honduras 
Británica) (Steele, com. pers., marzo de 2006). 

  D. stevensonii está incluida en la lista de las principales especies forestales de Guatemala (INAB, 
2006). MOBOT (2006) registra los siguientes especímenes con coordenadas de Guatemala: 

  – Izabal: Puerto Mendez, 15.30N 89.00W, 15 de junio de 1970. 
  – Izabal: Puerto Mendez, 15.30N 89.00W, 15 de junio de 1970. 
  – Petén: La Cumbre, 16.50N 90.00W, 15 de agosto de 1969. 

  Según se informa, la especie se da en México (Dávila Aranda y Tejeda Godinez, 2005).  MOBOT 
(2006) registra los siguientes especímenes con coordenadas de México: 

  – Chiapas: 130 m, 16.04.48N 090.42.36W, 10 de enero de 1986. 
  – Chiapas: 360 m, 16.20N 091.13W, 20 de agosto de 1993. 
  – Chiapas: 220 m, 16.30N 92.30W, 20 de abril de 1986. 

En la Figura 1 se ilustran estos especímenes en el contexto de zonas protegidas 
de cada país publicadas legalmente. 

 

 3.2 Hábitat 

  D. stevensonii existe en bosques intermedios de Belice (Stevenson, 1928).  Se encuentra en 
bosques pantanosos frondosos siempreverdes de tierras bajas en regiones tropicales anegadas 
estacional y permanentemente (Meerman y otros, 2003).  Esos hábitat están dispersos por el 
distrito de Toledo de Belice.  Los especímenes comunicados como procedentes de Guatemala y 
México provienen de un área de distribución geográfica muy pequeña de esos países. 
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  Debido a la especificidad del hábitat y a su restringida distribución, puede considerarse que la 
disponibilidad de hábitat es un factor limitativo para la especie. 

 3.3 Características biológicas 

  No se dispone de información sobre el sistema de reproducción de D. stevensonii.  Sin embargo, 
se han estudiado algunos aspectos de la biología reproductiva de la especie congenérica 
D. miscolobium (Gibbs y Sassaki, 1998), D. nigra (Ribiero y otros, 2005), D. sissoo (Mohana y 
otros, 2001), D. retusa (Bawa, 1974; Bawa y Webb, 1984; Frankie y otros, 2002; Marín y 
Flores, 2003) y D. tucurensis (Bawa y otros, 1985).  Estos estudios muestran algunas 
características comunes respecto al género.  Florece en forma masiva, pero se han observado 
relativamente pocos frutos maduros de D. miscolobium, y también elevados niveles de aborto 
de semillas en D. retusa y D. sissoo.  Se ha observado alogamia en D. retusa, D. sissoo y 
D. miscolobium.  El polen es dispersado por las abejas en el caso de D. tucurensis, D. retusa, D. 
sissoo y D. nigra, y las semillas son dispersadas por el viento en el caso de D. nigra y D. sissoo, 
y por el viento y el agua en el de D. retusa. 

  Es probable que las mencionadas características sean compartidas por D. stevensonii, cuyas 
flores amarillas aparecen en las dos primeras semanas de julio, y los frutos verdes cuelgan en 
gruesos racimos a partir de agosto, madurando y cayendo probablemente a finales de 
septiembre o en noviembre (Stevenson, 1927).  Los tocones brotan libremente (Stevenson, 
1927).  El examen de un gran número de frutos verdes reveló la presencia de orugas o crisálidas 
en todos los casos, lo que puede reducir la regeneración (Stevenson, 1927). 

 3.4 Características morfológicas 

  D. stevensonii es un árbol de tamaño medio, con una altura de 15-30 m.  El fuste es con 
frecuencia aflautado, y se ramifica a unos 6-8 m del suelo (Farmer, 1972).  La corteza es 
parecida al papel e irregular, con una porción exterior escamosa con un color que varía entre gris 
parduzco pálido y gris parduzco amarillo apagado (Stevenson, 1927).  Los árboles crecen hasta 
unos 91 cm de diámetro (Laboratorio de Investigación de Productos Forestales, 1955). 

  La madera es pesada y muy duradera, promediando 960 kg/m3 cuando está seca (Titmuss y 
Patterson, 1988).  Tiene una textura de mediana a gruesa y un grano liso o de figura de hueva 
(Echenique-Marique y Plumptre, 1990). La albura y el duramen están muy delimitados:  la albura 
es grisácea (Titmuss y Patterson, 1988), y el duramen rosáceo o violáceo oscuro, con zonas 
alternas oscuras y claras (Echenique-Marique y Plumptre, 1990; Farmer, 1972; Titmuss y 
Patterson, 1988).  La madera carece de gusto, pero tiene un característico y ligero olor (Titmuss 
y Patterson, 1988).  El olor a rosa generalmente desparece con el tiempo (Longwood, 1962). 

 3.5 Función de la especie en su ecosistema 

  La protección de la especie contra la tala insostenible permitirá que los árboles sigan cumpliendo 
sus funciones ecológicas.  En Belice, D. stevensonii es un componente dominante de los tipos 
forestales meridionales (Cho y Quiroz, 2005).  La especie Dalbergia forma nódulos 
nitrogenantes, por lo que cumple una importante función en el mejoramiento de la fertilidad del 
suelo (Rasolomampianina y otros, 2005).  El mecanismo de polinización típico del género lo 
constituyen las abejas (Sección 3.3).  La tala probablemente perturbe el hábitat, con las 
consiguientes consecuencias de la construcción de carreteras y caminos para transportar los 
árboles (Newman, 2004). 

4. Estado y tendencias 

 4.1 Tendencias del hábitat 

  Hay deforestación en toda el área de distribución de D. stevensonii.  Las principales amenazas 
para el medio ambiente de Belice son la deforestación, la polución debida a las prácticas 
agrícolas deficientes y una pequeña pero creciente población humana, la mayoría personas 
pobres (Beletsky, 1999).  El sur de Belice se ha librado de una importante deforestación desde 
hace mucho tiempo, debido a las dificultades de acceso y a la distancia de los centros de 
población (Newman, 2004).  Sin embargo, la zona está siendo invadida por colonos que 
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practican la agricultura de cultivo sobre residuos de tala y chamicera, y es vulnerable a la 
construcción de carreteras que permiten el acceso a la zona para la tala y otros fines (Newman, 
2004).  Cada año desaparecen en Chiapas (México) 70.000 ha de bosque (Flakus, 2002).  
Izabal y Petén (Guatemala), han padecido una extensa deforestación (Sección 5). 

 4.2 Tamaño de la población 

  Se carece de información sobre el tamaño de la población de D. stevensonii, aunque 
probablemente sea reducida.  En 1979 se describió Dalbergia como escasa, y todos los rodales 
accesibles del género se han talado desde entonces (NAS). 

  Pruebas concretas de proveedores indican que es rara:  "esta importante madera para marimbas 
orquestales es rara y costosa" (www.randbmarimbas.com); sin embargo, pueden obtenerse 
cantidades limitadas... a elevados precios pagados por los importadores" 
(http://www.exotichardwoods-southamerica.com); "generalmente se cree que escasea mucho" 
(www.woodwriteltd.com); "es difícil obtenerla" (www.lmii.com). 

  Aunque limitada a una pequeña zona, se ha informado de que, en Belice, D. stevensonii se da 
en parcelas bastante grandes dentro de su hábitat (Chudnoff, 1984).  Se sabe poco acerca del 
tamaño de la población de esta especie, o el género, en Guatemala (Sjezner, 2005).  No se 
dispone de información sobre el tamaño de la población de la especie en México. 

 4.3 Estructura de la población 

  No se dispone de información sobre la estructura de la población de D. stevensonii. 

 4.4 Tendencias de la población 

  Los informes sobre la extracción de madera y la pérdida de hábitat indican que las poblaciones 
de D. stevensonii disminuyen.  En los primeros años del siglo XX, la tala era la principal 
actividad económica en Belice (Beletsky, 1999).  Por ejemplo, la máxima extracción de madera 
de los bosques de la Reserva Forestal del Río Columbia tuvo lugar entre 1925 y 1960, y la 
mayoría de D. stevensonii se había extraído cuando se realizaron los inventarios en 1978 
(Meerman y Matola, 2003).  La especie pudo haber sido antaño localmente común, y se 
describía como "disponible únicamente en Honduras Británica2, donde grandes cantidades 
estaban en espera de utilización" (Longwood, 1962). 

  Las variaciones en el tamaño de la población pueden deducirse de los cambios en la 
disponibilidad de hábitat.  Debido a elevadas tasas de deforestación en los Estados del área de 
distribución, es probable que la población disminuya, y la tala selectiva agravará el problema 
para especies valiosas como D. stevensonii. 

  En 1927, Stevenson informó de que los bosques de Belice cubrían el 87% de la superficie total.  
En 2000 se informó de que los bosques sólo cubrían el 59,1 % del área terrestre del país.  La 
deforestación continúa, con una tasa anual de variación de la cubierta forestal comunicada para 
1999-2000 de -2,3% (lo que representa 36.000 ha; FAO, 2005). 

  En 2000, se informó de que en Guatemala el bosque cubría el 26,3% del área terrestre del país.  
La tasa anual de variación de la cubierta forestal comunicada para 1999-2000 era de -1,7 % (lo 
que representa 54.000 ha; FAO, 2005). 

  Los bosques representaron el 28,9% del área terrestre en 2000 en México.  La tasa anual de 
variación de la cubierta forestal comunicada para 1999-2000 era de -1,1 % (lo que representa 
631.000 ha; FAO, 2005). 

                                             

2 Ahora Belice. 
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 4.5 Tendencias geográficas 

  La situación histórica es compleja, pues los antiguos mayas fueron responsables de una 
considerable deforestación en la región (Sever, 1998), y gran parte de lo que hoy día se piensa 
que eran bosques vírgenes se convirtieron en tierra agrícola utilizando el método de quema hace 
centenares de años (Berkey, 1995). 

  D. stevensonii tiene una distribución restringida, concentrada sobre todo en el sur de Belice.  No 
se dispone de información acerca de si anteriormente estaba más o menos extendida.  Se ha 
informado de que es endémica en Belice (Standley y Steyermark, 1946), y aunque se ha 
encontrado en otros países desde entonces, esto indica que nunca ha sido común en otras 
partes.  No se dispone de información sobre las tendencias de la especie en Guatemala ni en 
México. 

5. Amenazas 

 A lo largo de su área de distribución, la deforestación debida a varias causas parece ser la mayor 
amenaza para la supervivencia de la especie.  La demanda de esta apreciada madera ejercerá presión 
sobre las poblaciones existentes.  No se ha evaluado el éxito de la legislación nacional para proteger 
a la especie contra la tala. 

 D. stevensonii está amenazada en Belice por la erosión genética y la pérdida de hábitat (Cho y 
Quiroz, 2005). El sur de Belice es una región relativamente subdesarrollada que los colonos están 
invadiendo para practicar la agricultura de cultivo sobre residuos de tala y chamicera (Newman, 
2004).  El Gobierno de Belice dispone de muy poco dinero para gestionar las zonas protegidas y para 
aplicar la reglamentación sobre medio ambiente.  Un importante ejemplo es la norma, frecuentemente 
ignorada, de que las nuevas granjas y huertas resultantes de la tala de bosques deben dejar un 
cinturón de 20 m de bosque a lo largo de todas las vías fluviales (Beletsky, 1999).  Como D. 
stevensonii se encuentra principalmente a lo largo de los ríos (Stevenson, 1927), esta es una 
actividad particularmente amenazadora.  La tasa de crecimiento de la población demográfica, 
sumamente alta (2,33 %, según estimaciones de 2005, CIA World Factbook) y las mayores 
posibilidades de acceso a las zonas del sur ejercen una presión adicional sobre los hábitat de 
Dalbergia en Belice (Newman, 2004). 

 El bosque tropical de Petén (Guatemala) está siendo destrozado por una alarmante tasa debida a una 
combinación de factores, entre otros la ganadería y la agricultura de cultivo sobre residuos de tala y 
chamicera (Sever, 1998).  Sobre la base de las tendencias observadas entre 1986 y 1995, utilizando 
imágenes obtenidas por teledetección, Sever (1998) predijo que en 2010 únicamente sobreviviría el 
2% del bosque de Petén.  Izabal también ha sufrido una gran deforestación (USAID, 2003). 

 Desde 1960, la tasa de deforestación en Chiapas ha sido más alta que en el resto de México, y 
figura entre las más elevadas del mundo (González-Espinosa, 2005).  Por ejemplo, la Reserva de 
Biosfera Montes Azules en Chiapas está críticamente en peligro por problemas que comprenden 
incendios forestales, deforestación e invasiones de tierras (Parkswatch, 2004). 

6. Utilización y comercio 

 6.1 Utilización nacional 

  D. stevensonii, lo mismo que otros palisandros, es apreciada por su rica coloración; tiene un 
duramen entre rosáceo oscuro y púrpura con zonas irregulares claras y oscuras (NAS, 1979).  
Está presente en el comercio internacional, aunque generalmente se informa de que es difícil 
obtenerla. 

  Se utiliza sobre todo en la fabricación de varillas para marimbas y xilófonos (Kline, 1980), para 
lo cual es la especie preferida (Farmer, 1972; Rendle, 1969).  Es superior al palisandro brasileño 
para este fin por su mayor densidad, dureza y calidades de resonancia (Kline, 1980). 

  D. stevensonii se recomienda como sucedáneo aceptable, e incluso superior del palisandro 
brasileño (D. nigra) para la fabricación de guitarras.  El comercio de D. nigra ha disminuido desde 
su inclusión en el Apéndice I de la CITES en 1992 (Affre y otros, 2004) y varios fabricantes de 
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guitarras  (www.lmii.com, www.cbguitars.com, www.alliedlutherie.com, por ejemplo), incluso 
en comentarios sobre su limitada disponibilidad, recomiendan como sucedáneo a D. stevensonii.  
Eso no puede hacer más que aumentar la presión sobre la especie. 

  También se utiliza para fabricar artículos de fantasía y artesanía (Cho y Quiroz, 2005, 
Echenique-Marique y Plumptre, 1990), especialmente artículos que comprenden mangos de 
cuchillos y chapas para muebles finos (Farmer, 1972; Ricker y Daly, 1997). 

  En una búsqueda en eBay (Estados Unidos de América) respecto al "palisandro de Honduras" 
(http://search.ebay.com, 13 de febrero de 2006) apareció una enumeración de 25 artículos de 
madera pequeños de gran calidad, entre ellos piezas finas, agujas de ganchillo, y pequeñas 
piezas de madera (cerca de 1 m).  Los cuatro vendedores que los poseían informaron de que los 
productos terminados habían sido fabricados en Estados Unidos de América, lo cual muestra la 
existencia de un comercio internacional de madera. 

  Lo que son capaces de hacer los entusiastas que desean obtener la madera lo ilustra una 
historia de la compañía Friendly Forest Products, que importó con gran esfuerzo una pieza 
gigantesca de la especie de Belice a Miami, Estados Unidos de América (Friendly Forest, 2006). 

  En Belice, la madera se extrae del bosque en forma de troncos de gran tamaño que se 
transportan hasta los aserraderos, donde se procesan (Anon., 2000).  La replantación en Belice 
ha sido limitada (Sección 8.1). 

 6.2 Comercio lícito 

  No hay informes completos sobre los niveles de comercio local o internacional de la especie.  
Sin embargo, la restringida zona de crecimiento de la especie limita la cantidad de comercio 
(Flynn, 1994) y hay algunas dificultades para atender la demanda (Titmuss, 1971). 

  La OIMT (2004) no informa de ninguna exportación ni importación de comercio de 
D. stevensonii.  Se ha informado de registros ad hoc poco uniformes de comercio de la especie.  
La silvicultura sistemática comenzó en Belice (Honduras Británicas) en 1922, con la creación del 
Departamento de Bosques, aunque ya se producía madera 250 años antes (Standley y Record, 
1936).  Los registros de comercio a comienzos del siglo XX indican que se exportaron de Belice 
(Honduras Británica) a Estados Unidos de América 248 toneladas en 1925 y 76 toneladas en 
1926 de D. stevensonii.  En 1933 se exportaron 37 toneladas, principalmente al Reino Unido y 
a Francia (Standley y Record, 1936).  Hay un registro de 118 piezas enviadas en 1841 (Record 
y Hess, 1943). 

  En 2004 se extrajeron de regiones no correspondientes a zonas protegidas 254,65 m3 de 
madera de D. stevensonii, valorada en 381.390 USD, que se exportaron de Guatemala 
principalmente a Belice, Alemania, Japón, Países Bajos, El Salvador y Estados Unidos de 
América (Szejner, 2005). 

  Entre los proveedores por Internet figuran: www.southernlumber.com; www.eisenbran.com; 
www.highlandhardwoods.com, respecto a D. stevensonii 'morado', que es el nombre común 
del palisandro boliviano, Machaerium scleroxylon; www.exotichardwood.com; 
http://www.woodcraft.com; http://www.colonialtonewoods.com. 

  La escasez de información sobre el comercio muestra la necesidad de mejorar los registros 
comerciales. 

 6.3 Partes y derivados en el comercio 

  De la especie Dalbergia, sólo el duramen produce madera de calidad, en tanto que la albura tiene 
poco valor.  El duramen de árboles viejos se aprecia por tener la más rica coloración (Zadro, 
1975).  El duramen de los árboles se forma lentamente, por lo que incluso las grandes trozas 
pierden gran parte de su volumen cuando se suprime la albura (NAS, 1979).  Pero esto no 
siempre es así, pues a veces la albura contrastante se conserva con fines de decoración 
(www.lmii.com, por ejemplo). Se puede desperdiciar hasta el 70-80%, pues únicamente las 
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trozas de grano liso más finas se utilizan en la fabricación de varillas para marimbas y xilófonos 
(Kline, 1980). 

 6.4 Comercio ilícito 

  Se dispone de poca información sobre el nivel de comercio ilícito de D. stevensonii.  Sin 
embargo, hay informes de tala ilegal en los Estados del área de distribución. 

  Se informó de que la tala ilegal constituía un importante problema en Belice (Bird, 1998), incluso 
en zonas protegidas (Sección 8.5). 

  En Guatemala, las presiones sobre la población en torno a las zonas protegidas han dado lugar a 
la explotación de madera ilegal y al desbroce de tierras para la agricultura en parques nacionales 
(Mongabay, 2006).  En 2001, un empleado del Instituto Nacional de Bosques de Guatemala 
murió tiroteado, aparentemente en represalia por los esfuerzos para controlar la tala ilegal y el 
comercio de contrabando de maderas valiosas protegidas (Amnistía Internacional, 2002). 

  En México, la tala ilegal también plantea un grave problema.  La OIMT (2005) cita una 
estimación de PROFEPA según la cual el consumo de madera explotada ilegalmente en el país es 
del orden de 5-7 millones m3 de rollizos anuales, lo cual representa aproximadamente el 80% de 
la madera explotada legalmente. 

 6.5 Efectos reales o potenciales del comercio 

  D. stevensonii se utiliza para artículos de lujo por su bella y valiosa madera.  No está claro 
cuánto se utiliza localmente, pero dado que los Estados del área de distribución son países en 
desarrollo y que en Belice ya no pueden obtenerse localmente productos de madera 
dimensionales (Cho y Quiroz, 2005), es probable que la mayoría de la madera o de los 
productos de madera de esta especie se comercien internacionalmente.  Por lo tanto, el 
comercio internacional fomenta la tala de D. stevensonii. 

  A pesar de las restricciones de tala en el país (Sección 7.1), varios proveedores internacionales 
dicen que la madera procede de Belice (por ejemplo www.gilmerwood.com, 
www.edensawveneers.com, www.exoticflooring.com; este proveedor también se abastece en 
Guatemala).  Otros proveedores no proporcionan información sobre el país de origen en sus 
sitios web (www.highlandhardwoods.com, www.colonialtonewoods.com) o dan la vaga 
descripción 'América Central' (www.ellisguitars.com, www.woodcraft.com). 

7. Instrumentos jurídicos 

 7.1 Nacional 

  En Belice sólo hay comercio local de productos terminados, y la madera dimensional es rara.  
Sólo pueden exportarse productos terminados y tocones cuadrados (Cho y Quiroz, 2005). 

 7.2 Internacional 

  Dalbergia stevensonii no está protegida en virtud de ningún instrumento jurídico internacional.  
[NB Dalbergia nigra se incluyó en el apéndice I de la CITES en 1992.] 

8. Ordenación de la especie 

 8.1 Medidas de gestión 

  Tras los daños causados por el huracán Iris en el Golden Stream Corridor Preserve (Belice), un 
programa de plantación de árboles se ha centrado en plantar árboles jóvenes de especies 
históricamente taladas para maderos, entre ellas D. stevensonii (Global Trees Campaign, sin 
fecha).  En Belice se está desarrollando un vivero de árboles entre los que figura D. stevensonii 
(Cho y Quiroz, 2005). 
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  El Instituto Nacional de Bosques (INAB) es el responsable de la administración y gestión de la 
mayoría de los bosques en Guatemala.  El marco jurídico para las actividades forestales 
comprende la Ley de bosques (Decreto 101-96) y la Ley de áreas protegidas (Decreto 4-89 y 
sus reformas: 18-89; 110-96; 117-97; Ferroukhi y Echeverría, 2003).  Los impuestos sobre la 
madera se utilizan para ayudar a financiar la gestión de los bosques. 

  México es miembro del Proceso de Montreal para la gestión sostenible de los bosques (Grupo de 
Trabajo del Proceso de Montreal, 1998-2005). 

 8.2 Supervisión de la población 

  No se han publicado informes sobre la supervisión de la población de la especie. 

 8.3 Medidas de control 

  8.3.1 Internacional 

   No se han establecido medidas internacionales para controlar los movimientos de 
especímenes de la especie a través de las fronteras internacionales. 

  8.3.2 Nacional 

   D. stevensonii está incluida en la primera lista de la Ley de bosques de 2003 de Belice, 
en la que se especifica que ninguna persona convertirá la madera sin haber obtenido 
previamente una licencia.  Se impusieron restricciones a la tala de esta especie, y la de 
árboles naturales vivos está ahora prohibida en Belice (Cho y Quiroz, 2005).  Además, 
se necesita licencia para cortar o dañar por lo demás cualquier árbol en las reservas 
forestales, las tierras nacionales y las tierras privadas a las que se aplica la ley. 

   D. stevensonii está incluida en la categoría 3 del CONAP (Consejo Nacional de Áreas 
Protegidas) resolución No. ALC 028/2001 de Guatemala, para impedir que la especie se 
encuentre en peligro de extinción.  La explotación comercial de la especie está sujeta a 
una regulación estricta (Melgar, 2003). 

   Entre 1970 y mediados del decenio de 1980, las prácticas comerciales en la región de 
Chiapas de México se han centrado en la tala comercial y tradicional insostenible de 
grupos privados y estatales.  Una prohibición de la tala en 1989, que se extendió a usos 
rurales como la recolección de leña, dio lugar a varios choques entre las autoridades y 
las comunidades indígenas en las regiones montañosas de Chiapas y otras zonas 
(Castaños, 1994). 

 8.4 Cría en cautividad y reproducción artificial 

  D. stevensonii no parece cultivarse mucho en plantaciones, aunque puede ser apropiada para el 
cultivo comercial.  Por ejemplo, Stevenson (1927) describe cómo los tocones de los árboles 
brotan libremente, produciendo con rapidez duramen, aunque con gran atención y clareos 
selectivos debe obtenerse valiosa madera en un período bastante corto.  Está incluida en el 
vivero que se está desarrollando en Belice (Sección 8.1). 

  No hay proveedores de D. stevensonii con certificación FSC incluidos en la base de datos del 
Forest Stewardship Council (FSC, 2006). 

 8.5 Conservación del hábitat 

  En Belice hay una gran proporción de área terrestre protegida, y el 42% de su tierra goza de 
alguna clase de régimen de protección legal (Protected Areas Conservation Trust, Anon, 2000). 
D. stevensonii se encuentra en algunas reservas naturales en Belice.  Una zona del 
departamento de Bladen es reserva natural oficial desde 1990, abierta únicamente a científicos 
y otros investigadores (Zisman, 1996).  La especie se encuentra en el Parque Nacional Sarstoon 
Temash (Meerman y otros, 2003) y en la Reserva Forestal de la Cuenca de Cockscomb 
(WCMC, 1991).  En el Parque Nacional Sarstoon Temash (Belice), D. stevensonii goza de un 
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elevado nivel de protección, aunque se ha elegido para la tala ilegal transfronteriza (IMCG, 
2005).  En el Santuario de Vida Silvestre de la Cuenca de Cockscomb (Belice), hay poblaciones 
de D. stevensonii, y esta reserva tan importante (santuario de jaguares) está debidamente 
protegida contra la deforestación y, si bien se han expresado preocupaciones sobre la tala ilegal, 
se han atendido (Catzim, 2003).  D. stevensonii se sigue encontrando en bosques frondosos de 
montaña y piedra caliza en terreno ondulado o llano, dentro de la Reserva Forestal del Río 
Columbia (Meerman y Matola, 2003), que es una de las pocas zonas madereras grandes de 
tierra relativamente inalterada de Mesoamérica (Parker y otros, 1993).  Sin embargo, las 
reservas forestales de Belice se han creado para la explotación de madera, más bien que para la 
conservación de hábitat (Berkey, 1995). 

  En Belice, el Proyecto de Planificación y Ordenación de los Bosques (FPMP) se ejecutó entre 
1992 y 1998 con el fin de utilizar el estado forestal nacional sobre una base sostenible 
mediante la planificación de la ordenación de los bosques y la investigación (Bird, 1998). 

  Belice FFI apoya la ordenación sostenible de los bosques y la generación de ingresos en zonas 
adyacentes a la Golden Stream Corridor Preserve, en el distrito de Toledo, como parte de la 
estrategia global de biodiversidad de la zona.  Se está proporcionando un programa de 
formación a las comunidades indígenas para desarrollar la ordenación sostenible de los bosques 
(Cho y Quiroz, 2005). 

  Los bosques septentrionales del Petén (Guatemala) están protegidos por la reserva de la Biosfera 
Maya desde 1995.  Las ONG Conservación de la Naturaleza, Internacional para la Conservación 
y Wildlife Conservation Society operan en Petén (USAID, 2003). 

  La especie se encuentra en la Reserva de la Biosfera Montes Azules en México.  Esta reserva, 
de 331.200 ha de bosque húmedo, se creó en 1978.  Aunque la reserva ofrece alguna 
protección legal, y se considera que el sistema de áreas naturales protegidas funciona en la 
región, está críticamente amenazada por diversos factores (Parkswatch, 2004; Sección 5). 

 8.6 Salvaguardias 

  No se aplica. 

9. Información sobre especies similares 

 El palisandro brasileño, Dalbergia nigra (Vell. Conc.) Benth., se agregó al Apéndice I de la CITES en 
1992.  D. tilarana puede confundirse con D. stevensonii (Zamora, 2000). 

10. Consultas 

 Se solicita la asistencia del Comité de Flora de la CITES en relación con la siguiente cuestión: 

 a) Sever (1998) predijo que en 2010 sólo subsistiría el 2% del bosque de Petén.  ¿Se dispone de 
estadísticas actuales sobre el bosque de esta región? 

11. Observaciones complementarias 

 --- 
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